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RESPONSABILIDAD CRISTIANA ANTE LAS ELECCIONES GENERALES 

Nota de la Comisión Permanente del Episcopado

1. Razón y destinatarios de esta nota

Antes de las próximas elecciones generales los 
obispos de la Comisión Permanente del Episcopado, 
en cumplimiento de nuestro deber moral y religioso y 
amparados en los derechos constitucionales reconoci­
dos, queremos presentar algunas reflexiones inspira­
das en la doctrina social y moral de la Iglesia. Se las 
ofrecemos, ante todo, a los fieles católicos, pero sin 
olvidar a cuantos quieran conceder alguna atención a 
nuestras palabras.

2. Importancia del voto y dignidad de la política
Acogemos con satisfacción el hecho de que el 

ejercicio del voto sea ya algo plenamente normal entre 
nosotros. Pasados más de diez años de vida democrá­
tica, los españoles podemos y debemos ejercer tan 
importante derecho civil, que es a la vez un deber 
moral, con plena responsabilidad y creciente conoci­
miento de las cosas. La función política representa una 
dimensión de singular importancia en el conjunto de la 
vida humana, personal y social. En frase del Concilio 
Vaticano II: “ La Iglesia alaba y estima la labor de 
quienes al servicio del hombre se dedican al bien de la 
cosa pública y aceptan las cargas de este ofic io” 
(G.S. n. 75). A pesar de las dificultades y de las defi­
ciencias existentes, no podemos caer en la tentación 
de la indiferencia o del desaliento. Para el conjunto de 
los ciudadanos el ejercicio responsable del voto es la 
mejor oportunidad para influir en la buena marcha de 
los asuntos que afectan al bien común.

3. Elementos para la formación del juicio político

A lo largo de las legislaturas pasadas han ido 
quedando al descubierto algunos problemas de los 
que hemos de ser conscientes en estos momentos.

Unos son de orden estructural y legal; otros, en 
cambio, dependen de las ideas o actitudes de quienes 
ejercen el poder o de quienes protagonizan la oposi­
ción. Es indudable que existe hoy el riesgo de un 
desinterés de los ciudadanos por los asuntos políticos, 
tan creciente, que podría llegar a amenazar el correcto 
funcionamiento de la vida democrática. Se hace, por 
tanto, necesario promover todo lo que contribuya a la 
dignificación y estima de las instituciones y de. las 
actividades políticas. ¿No habrá llegado ya el momento 
de revisar puntos como la Imposición de listas cerra­
das, la posibilidad del llamado “transfuguismo político” 
o del tráfico de influencias, por ejemplo? Conviene 
igualmente pararse a pensar en cómo han evoluciona­
do en estos años problemas tan importantes como el 
paro, las desigualdades sociales y regionales, el 
terrorismo o la inseguridad ciudadana. Otro tanto cabe 
hacer con respecto a la situación real de la juventud, 
de la familia, de la enseñanza o de la sanidad. Y lo 
mismo dígase de la crisis moral de la sociedad y del 
deterioro de las relaciones humanas tanto en lo 
personal como en lo institucional.

4. Libertad del voto y exigencias del bien común

Todos tenemos obligación de votar con plena liber­
tad, sin servidumbre de ninguna clase. En términos 
positivos, a la hora de votar, lo más importante es tener 
una idea clara de lo que se precisa y ponderar qué 
personas y qué programas ofrecen mayores garantías 
de lograrlo. Del Gobierno de la Nación tenemos que 
esperar que sea el principal promotor del bien común. 
Y el bien común de nuestro país requiere en estos 
momentos que se aborden de forma eficaz unos 
cuantos asuntos graves, como son, entre otros, la 
posibilidad de un trabajo digno para todos, la garantía 
de la libertad y del protagonismo social sin discrimina­
ciones, la igualdad de oportunidades y la justa distri­
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bución de los bienes producidos entre personas, 
familias y regiones, la protección del derecho a la vida 
desde la concepción hasta la muerte, la existencia de 
una adecuada política familiar y de una libertad real de 
enseñanza. Y todo ello partiendo de un esfuerzo 
sincero por reconocer plenamente la dignidad de la 
persona y por favorecer la moralización de la vida 
social y pública.

5. Atención a los criterios y valores morales
Para formarse un juicio correcto que guíe el ejercicio 

del voto cada cual debe preguntarse, además, en qué 
medida los programas y las personas que entran en la 
contienda electoral permiten esperar que la vida 
política vaya a desarrollarse en los próximos años más 
en conformidad con los valores y criterios morales que 
cada uno reconoce en el fondo de su conciencia. Para 
la formación de este juicio los católicos contamos con 
una orientación positiva en la doctrina social de la 
Iglesia; orientación referida a la moral personal, 
familiar, social y política. Nosotros mismos hemos 
expuesto sobre el particular criterios claros y abun­
dantes en nuestro documento colectivo “ Los católicos 
en la vida pública” de abril de 1986. Son criterios que 
conservan toda su vigencia y cuya lectura recomenda­
mos una vez más, especialmente el capítulo dedicado 
a “ intervención individual en la vida política mediante 
el voto” (nn. 117-124). A la luz de estos criterios, 
aunque puede ser que ningún partido resulte del todo 
satisfactorio, siempre habrá alguno que se acerque 
más que los otros al objetivo deseable y del que se 
puede esperar, a corto o medio plazo, una mejor 
gestión en favor del bien común.

6. El papel de los Medios de Comunicación

Todos somos conscientes de que los Medios de 
Comunicación Social desempeñan un importante

papel en estas cuestiones. A ellos les corresponde 
informar a los ciudadanos con verdad, ayudándoles a 
conseguir criterios bien fundados sobre programas y 
personas. Esto es especialmente necesario cuando se 
trate de medios de comunicación de naturaleza públi­
ca. Y más todavía si funcionan en régimen de práctico 
monopolio. En ningún momento deberían servir, ni 
siquiera de forma encubierta, a intereses partidistas 
sino que han de estar al servicio abierto y equitativo de 
la sociedad entera.

7. Expectativas y esperanzas ante esta consulta 
electoral

Terminamos esta reflexión exhortando a todos, 
especialmente a los cristianos, a tratar de formarse 
positivamente, antes de votar, un ju ic io  que sea 
técnica y moralmente correcto. Mediante el ejercicio 
consciente y responsable del voto podemos contribuir 
a clarificar y consolidar la vida política del país, 
favoreciendo aquellas instituciones sociales que se 
presenten como más aptas para el servicio del bien 
común y como más capaces para conducirnos hacia la 
meta de una sociedad desarrollada y fundada, a la vez, 
en el respeto a la libertad, en el imperio de la justicia, 
en la manifestación de la verdad y en el ejercicio de la 
solidaridad.

Esta ha de ser la meta de nuestros esfuerzos como 
ciudadanos y como cristianos. Hacia esa meta encami­
naremos también nuestra oración y nuestras esperan­
zas. Para todos, cristianos y no creyentes, gobernantes 
y gobernados, pedimos la bendición y la ayuda de 
Dios Nuestro Señor.

Madrid, 28 de septiembre de 1989
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DE LA SANTA SEDE
Diócesis de Calahorra y La Calzada-Logroño

— El Santo Padre ha nombrado Obispo de Calaho­
rra y La Calzada-Logroño a Su Excelencia Reverendí­
sima Monseñor Ramón Búa Otero hasta ahora Obispo 
de Tarazona.

(L’Osservatore Romano, 21 octubre 1989).

DE LA CXXXII COMISION PERMANENTE
(20-22 septiembre 1989)

* A propuesta de la Comisión Episcopal de Aposto­
lado Seglar, la Comisión Permanente, acuerda hacer 
los siguientes nombramientos:

— Consiliario General del Movimiento Junior de A. 
C., al Rvdo. Sr. D. Julio Donoso Rodríguez, sacerdote 
de la diócesis de Ciudad-Real.

— Presidente General del Movimiento de la HOAC, 
a D. José Jiménez García, de la diócesis de Cádiz.

— Presidente del Secretariado Nacional del Movi­
miento Cursillos de Cristiandad, a D. Fernando Duran 
Grande, de la archidiócesis de Sevilla.

* La Comisión Permanente, a tenor del canon 317 
§ 1, acuerda confirmar como Presidente de la Asocia­
ción ‘‘Cristianos sin Fronteras", a D. Víctor Cortizo 
Rodríguez, de la archidiócesis de Santiago de Com­
postela, elegido para dicho cargo por el Pleno de 
Comprometidos de la Asociación.
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— Mons. Doroteo Fernández y Fernández, obispo 
dimisionario de Badajoz.

Nació en Huelde, diócesis de León, el 13 de marzo 
de 1913. Fue ordenado sacerdote el 13 de marzo de 
1937. Pío XII lo nombró obispo titular de Castabala y 
auxiliar del obispo de Santander el 6 de marzo de 1956 
y fue consagrado el 3 de junio de dicho año. Juan XXIII 
lo nombró coadjutor con derecho a sucesión de la 
diócesis de Badajoz el 19 de febrero de 1962, hacién­
dose cargo del gobierno pastoral de dicha diócesis el 
22 de julio de 1971. Juan Pablo II aceptó su renuncia al 
gobierno pastoral de la diócesis el 13 de enero de 
1979. Falleció el 10 de julio de 1989.

— Mons. José María García Lahiguera, arzobispo 
dimisionario de Valencia.

Nació en Fitero, diócesis de Tarazona, el 9 de marzo 
de 1903. Fue ordenado sacerdote el 29 de marzo de

1926. Pío XII lo nombró obispo titular de Zela y auxiliar 
del obispo de Madrid el 17 de mayo de 1950 y fue 
consagrado el 29 de octubre del mismo año. Pablo VI 
lo nombró obispo de Huelva el 7 de julio de 1964 y 
arzobispo de Valencia el 1 de julio de 1969. El mismo 
Pablo VI aceptó su renuncia al gobierno pastoral de 
dicha archidiócesis el 25 de mayo de 1978. Falleció el 
14 de julio de 1989.

— Mons. Miguel Moncada Noguera, obispo de 
Solsona.

Nació en Muro, diócesis de Mallorca, el 19 de 
septiembre de 1921. Fue ordenado sacerdote el 5 de 
octubre de 1947. Pablo VI lo nombró obispo de Menor­
ca el 11 de diciembre de 1968 y fue consagrado el 2 de 
febrero de 1969. El mismo Papa lo trasladó al obispado 
de Solsona el 1 de abril de 1977. Falleció el 5 de agosto 
de 1989.

170

HAN FALLECIDO



1. C.E. DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS

LA ENSEÑANZA RELIGIOSA EN LAS ESCUELAS 
Nota de la Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis

Ante el comienzo del nuevo curso escolar la Comi­
sión Episcopal de Enseñanza y Catequesis, una vez 
más, quiere recordar a todos los miembros de la 
comunidad cristiana su específica responsabilidad 
respecto a la formación religiosa en el ámbito escolar.

Es ahora, antes de iniciar las clases, cuando:

1. LOS PADRES CATOLICOS que inscriben por 
primera vez a sus hijos en EGB, BUP o FP, en coheren­
cia con su fe, están obligados a pedir explícitamente 
que a sus hijos se les imparta la Enseñanza de la 
Religión y Moral Católica en la escuela. No ejercer el 
derecho y deber de esta petición tiene como conse­
cuencia que sus hijos van a carecer de la formación 
religiosa con todo lo que esto supone de laguna en 
cuanto al logro de su formación integral.

2. LOS DIRECTORES Y RESPONSABLES de los 
centros educativos —de todos los centros— en cum­
plimiento de sus competencias profesionales y en el

marco de la legislación vigente tienen que asegurar 
que la Religión y Moral Católica ocupe en la organiza­
ción escolar el lugar que le corresponde “equiparable 
al de las demás asignaturas fundamentales” y en 
concreto, si todavía no lo han hecho, poner los medios 
necesarios para recabar —desde su mismo ce n tro - 
de los padres que formulen la primera inscripción de 
sus hijos, su opción por la formación religiosa antes de 
comenzar el curso.

3. LOS PROFESORES CRISTIANOS, responsables 
en su profesión de maestros y conscientes de su 
compromiso bautismal, deben asumir la enseñanza 
religiosa de sus alumnos como signo y testimonio de 
su fe.

Todo ello contribuirá sin duda a la renovación del 
sentido cristiano en la vida de nuestro pueblo.

Madrid, 1 septiembre 1989 

Los Obispos de la Comisión de Enseñanza y Catequesis

2. C.E. PARA LA DOCTRINA DE LA FE

EL TEOLOGO Y SU FUNCION EN LA IGLESIA

Declaración de la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe a 
propósito del minifiesto suscrito por algunos teólogos españoles

(abril, 1989)

I. RAZON DE ESTA DECLARACION 

1. Algunos hechos

La Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe ha 
reflexionado, con los miembros de su Comisión

Asesora, sobre algunos “ manifiestos” colectivos de 
teólogos, publicados a lo largo del año, que criticaban 
algunas orientaciones doctrinales de la Iglesia y la 
actuación de la Santa Sede, y también sobre las 
repercusiones que estos manifiestos han tenido en la 
opinión pública, tanto en la Iglesia como fuera de ella.
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De manera particular ha tenido muy presente en su 
reflexión, por razones obvias, el que suscribieron 
varios firmantes de nuestro país.

Pasado ya un cierto tiempo, para que el eco de la 
polémica no enturbie el sereno intercambio de parece­
res, esta Comisión cree llegado el momento de presen­
tar a la opinión pública una declaración a propósito de 
este último “ manifiesto” en la que se ofrece una 
reflexión sobre la figura del teólogo y su función en la 
Iglesia.

Esta misma reflexión ha sido comunicada a los 
Obispos y a los teólogos que, como en años anteriores, 
se han reunido el pasado septiembre para dialogar 
sobre cuestiones teológicas actuales que interesan 
tanto a los teólogos como a los pastores de la Iglesia.

2. Valoración positiva de la Teología Española

Esta Comisión quiere, ante todo, dejar constancia 
una vez más de su gratitud a los teólogos españoles 
por la tarea que vienen desarrollando desde el Concilio 
Vaticano II. En efecto, el sector más importante, tanto 
cuantitativa como cualitativamente, de nuestra teología 
está cumpliendo las finalidades propias del ministerio 
teológico con admirable dedicación. De sus frutos 
todos los cristianos españoles podemos sentirnos 
legítimamente orgullosos. Justamente por eso son 
tanto más de lamentar algunos fenómenos a los que 
aludimos a lo largo de esta declaración, que pese a ser 
minoritarios y muy localizados disfrutan del efecto 
multiplicador que les confiere su difusión por medios 
informativos.

Nos preocupa, por eso, el que se pretenda —y a 
veces se logre— transmitir a nuestros ciudadanos la 
impresión de que la teología española —si no toda ni 
mayoritariamente— mantiene una actitud de disenti­
miento sistemático frente a la Iglesia. Tal actitud no 
responde a la realidad y faltaríamos a nuestro deber si 
no denunciásemos públicamente este grave malenten­
dido.

II. LA TEOLOGIA EN LA VIDA DE LA IGLESIA

3. La teología una función necesaria e imprescindi­
ble en la Iglesia

Reconocemos que la Teología es una función funda­
mental, necesaria e imprescindible, para la vida de la 
Iglesia. Mantenemos la firme convicción de la valiosísi­
ma ayuda que la Teología proporciona a la misión 
evangelizadora de la Iglesia. “ La Teología tuvo siempre 
y continúa teniendo una gran importancia, para que la 
Iglesia, Pueblo de Dios, pueda, de manera creativa y 
fecunda, participar en la misión profética de Cris­
to" (1).

Los Obispos, lejos de minusvalorar el papel y la 
tarea de la Teología o de intentar frenarla, desearíamos 
fomentarla y enriquecerla. No tenemos ningún temor 
al fortalecimiento, dentro de la comunidad cristiana,

(1) Juan Pablo II, Encíclica "Redemptor Hominis", 19. Cfr. ID, Discurso a los teólogos españoles en Salamanca, n. 6, en 
“Juan Pablo II en España” , Coeditores litúrgicos. Madrid, 1983, p. 51.

del quehacer teológico. Al contrario, aspiramos a que 
se amplie este servicio a nuevos cultivadores de la 
ciencia teológica, pues esto será signo de vitalidad de 
nuestra Iglesia y promesa abierta de revigorización de 
nuestras comunidades.

Deseamos que el cultivo de la Teología se extienda 
cada vez más entre los seglares, varones o mujeres, sin 
límites de ningún tipo y sin olvidar que lo decisivo para 
cualificar una Teología, no es que el teólogo sea varón 
o mujer, sacerdote o laico, sino el que la haga con 
auténtica competencia científica. Resulta, en todo 
caso, gratificante contemplar el interés creciente de 
los laicos por la Teología. Es necesario seguir alimen­
tando y animando este interés y propiciar los medios 
para dar cauce y respuesta a esta demanda.

Para esto es preciso invitar a los laicos a que 
frecuenten los cursos de las Facultades de Teología y 
de los Institutos Superiores de Ciencias Religiosas y 
así adquieran una formación teológica sólida y una 
competencia adecuada. Ojalá contemos en un futuro 
no lejano con un mayor número de personas dedicadas 
—también laicos, varones y mujeres— a este ministerio 
eclesial con verdadera cualificación teológica y con 
una dedicación plena como exige este servicio ecle­
sial.

4. Uso y abuso del título de “teólogo”. Criterios de 
discernimiento

Precisamente por esta alta estima que nos merece la 
Teología, creemos oportuno advertir, sobre la trivial i
zación con que se procede a veces al usar el término 
“teólogo” .

Frecuentemente ciertos medios de comunicación 
social, bien por sí mismos o recogiendo la homologa­
ción efectuada por algunos colectivos de opinión, dan 
el título de “ teólogo” a personas que de hecho no 
tienen reconocimiento suficiente en el ámbito de las 
titulaciones académicas en Teología, o en el campo de 
la docencia, en el de la investigación o en el de las 
publicaciones teológicas; e incluso emiten juicios de 
valor sobre la competencia profesional de éste o aquél 
teólogo.

Ante este hecho es necesario afirmar con toda 
claridad que no son los medios de comunicación 
social ni por supuesto otras instancias culturales o 
políticas, como pueden ser órganos pensantes o de 
propaganda de partidos, los que pueden otorgar este 
título, ni, mucho menos, calificar su competencia. 
Tampoco pueden hacerlo grupos en la Iglesia por el 
solo hecho de que unas determinadas personas apo­
yen sus opiniones.

El teólogo desempeña y tiene una función pública y 
por eso requiere un reconocimiento público, fundado 
en unos criterios lo más objetivos posibles. Para ser 
considerado “teólogo” , los requisitos básicos no son 
distintos a los vigentes en cualquier otra disciplina 
científica, a saber: a) Un reconocimiento social por 
parte de las instituciones académicas en que se 
estudia la Teología y que se traduce en el título de
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licenciatura o de doctorado en Teología. b) Haber 
publicado escritos que recojan los resultados de una 
investigación y que, tras haber sido analizados y 
criticados científicamente, sean reconocidos, al menos 
tácitamente, por la comunidad teológica y no sólo por 
el grupo particular que comparte o secunda las opinio­
nes o la ideología del supuesto teólogo. c) También el 
ejercicio del magisterio público, bien a través de la 
docencia académica o de otros medios como confe­
rencias, etc., con reconocimiento de la comunidad 
teológica, es un criterio para considerar a alguien 
como “teólogo” .

A estos requisitos comunes en todo colectivo acadé­
mico o científico hay que añadir finalmente uno 
peculiar del quehacer teológico específicamente 
católico: se requiere, en este caso, que los resultados 
de las investigaciones teológicas no contradigan a la 
fe del Pueblo de Dios y por tanto sean reconocidas al 
menos tácitamente, por la autoridad de la Iglesia; y, si 
el teólogo ejerce la docencia en nombre de la Iglesia, 
que lo haga en virtud del encargo o envío de la 
autoridad de la misma.

En consecuencia, la denominación de “ teólogo 
católico” , se aplica a los miembros de la Iglesia a 
quienes sus estudios y su comunión de vida en la fe 
cualifican para promover, según un modo científico 
propio, una inteligencia más profunda de la Palabra de 
Dios, y asimismo, en virtud de una misión canónica, 
para enseñar (2).

Estos requisitos, a veces, desgraciadamente no se 
cumplen en todos los casos de las personas que se 
declaran “ teólogos” , se agrupan en asociaciones 
teológicas o firman manifiestos de teólogos.

No se hace ningún servicio a la Teología, ni por 
tanto a la sociedad ni a la Iglesia, cuando se devalúa o 
degrada el título de teólogo. Es preciso ser riguroso en 
esta cuestión, paralelamente a lo que ocurre en el caso 
de otras profesiones o de otras disciplinas. A nadie, 
por ejemplo, se le ocurriría, sin ninguna distinción ni 
matiz, llamar “ filósofo” al mero aficionado o curioso de 
la Filosofía, al estudiante de la misma y, a veces, ni 
siquiera al que enseña en el aula o publica páginas de 
mera divulgación; se considera “ filóso fo ” al que 
“ profesa” la Filosofía. Por lo mismo, no debería ser 
considerado “teólogo” sino el que “ profesa” la Teolo­
gía, es decir, el que “profesa la fides in statu scientiae” 
y hace de esa “profesión” parte fundamental de su vida 
y de su misión en la Iglesia.

5. La teología católica ha de realizarse dentro y en 
comunión con la Iglesia

Para que cumpla su misión, la Teología católica 
necesita realizarse dentro de la Iglesia como función 
específica de la misma. El debido rigor científico y el 
necesario recurso a otros saberes no puede hacernos 
olvidar que el teólogo ejercita su inteligencia de la fe 
en el interior de la fe católica. Por eso, sólo sintiendo 
con la Iglesia, en comunión cordial y efectiva con ella, 
se hace teología católica.

Como reflexión que fluye de la fe y se ejerce en el 
interior de la misma fe, cuyo sujeto en el sentido 
estricto no es el individuo sino la comunidad creyente, 
la teología es ciencia específicamente eclesial de la 
verdad revelada; es una función del pueblo de Dios por 
la que éste se aclara a sí mismo su propia fe.

El imprescindible criterio de la eclesialidad de la 
Teología no radica, en último término, en la conciencia 
individual que cada teólogo por sí mismo tenga de la 
verdad revelada y ni siquiera en el sentimiento de su 
pertenencia o de su lealtad respecto de la Iglesia, sino 
en la fe de la Iglesia que es la que proporciona realidad 
y verdad a la Teología y posibilita el contacto real con 
su objeto propio que es Dios y su salvación. La 
Teología que como ciencia es libre y autónoma en sí 
misma, depende en su mismo origen de la mediación 
eclesial, gracias a la cual tiene acceso a la realidad 
sobre la que versa. No se puede, por tanto, como 
recordaba Juan Pablo II a los teólogos españoles, 
hacer Teología sino desde la “fidelidad a Cristo", que 
implica a su vez, “ la fidelidad a la Iglesia” (3) y, 
consiguientemente, desde la convicción de estar 
prestando así un servicio pastoral y eclesial a los 
hermanos en la fe.

6. Perturbación e ingerencia de los medios de 
comunicación social

Esta eclesialidad, en ocasiones, se ha visto perturba­
da por algunos medios de comunicación social, cuyos 
intereses no son ciertamente los de la comunidad 
eclesial, y están a veces en manifiesta oposición a la 
misma. Este es un conflicto que padecemos desde 
hace tiempo en la Iglesia española: ciertos poderes y 
bloques existentes en la sociedad española, apoyados 
por algunos medios de comunicación, parecen empe­
ñados en reducir el ghetto de la intransigencia y de la 
incomunicación a una Iglesia confesante de su fe y a 
una Teología consecuente con esa Iglesia; al tiempo 
que se muestran muy dispuestos a admitir y favorecer 
una iglesia y una teología que se “plieguen” y adapten, 
enteramente y sin discernimiento suficiente, al mundo 
moderno aunque para ello tengan que limar lo especí­
fico del mensaje cristiano que les resulta escandaloso.

7. La incidencia del pluralismo contemporáneo en 
el foro teológico

Pero con ser importante esta incidencia de los 
medios de comunicación social, hay una causa interna 
aún más importante de la no suficiente eclesialidad de 
algunas exposiciones teológicas: la difusión de un 
pluralismo que rompe de alguna manera la unidad del 
foro teológico.

Siempre ha habido diferentes corrientes de pensa­
miento teológico en la Iglesia, pero al mismo tiempo 
había un diálogo franco entre los teólogos de las 
diferentes corrientes y una confrontación crítica entre 
ellos de los resultados de la investigación teológica. La 
participación en un foro teológico común y la consi­
guiente posibilidad de un diálogo fecundo y crítico

(2) Comisión Teológica Internacional, Magisterio y Teología (1975), Tesis 1, en Comisión... Documentos 1970-1979. Ed. 
Cete, Madrid, 1983, p. 130.

(3) Juan Pablo II, Discurso a los teólogos españoles... n. 4-5, pp. 49-51.
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entre los teólogos tenía su fundamento en la comunión 
de fe de la Iglesia, a cuyo servicio estaba la Teología, 
y en la convicción de que la Teología era un saber 
objetivo sobre una verdad dada por la Revelación y 
trasmitido en la Tradición viva de la Iglesia.

No podemos menos de dejar constancia por otra 
parte y congratularnos del esfuerzo que se está 
llevando a cabo en España con la creación de algunos 
foros de encuentro entre especialistas de diversas 
materias —biblistas, profesores de Teología funda­
mental, liturgistas, catequistas, Semanas de Teología— 
y esperamos que estos foros contribuyan decidida­
mente a intensificar las relaciones y el diálogo de los 
teólogos con sus colegas.

A pesar de estos avances hoy nos encontramos con 
una cierta fragmentación del foro teológico. Los 
teólogos reunidos en grupos por sus afinidades, de 
alguna manera han quebrado el diálogo entre sí y 
renunciado en parte a la confrontación mutua como 
puede apreciarse en la escasez de recensiones críticas 
de las publicaciones teológicas.

Este fenómeno de pérdida de diálogo, en un común 
foro científico puede deberse a múltiples factores 
como el temor a un debate objetivo más allá de las 
propias afinidades, o el recelo a ser tachados como 
conservadores o progresistas y ser marginados en 
consecuencia, o la falta de confianza en la jerarquía, 
de la que piensan algunos que hoy día no quiere 
realmente un debate abierto en la verdad sino que se 
sirva a una línea teológica oficial sin crear problemas. 
Pero sobre todo, esta renuncia al diálogo mutuo revela 
la falta de una base común indiscutida desde donde 
hacer la crítica y una pérdida de confianza en el valor 
de la Tradición de la Iglesia y en el carácter científico 
de la Teología.

Esta fragmentación más que ser coherente con la 
pluriforme riqueza de la fe cristiana, corresponde a la 
fragmentación o “astillamiento" de la cultura moderna 
y a su concepción de que la búsqueda de la verdad es 
una misión imposible, que debe ser recambiada por la 
indagación de verdades de corto alcance, permanen­
temente revisables y, en última instancia, sólo acredi­
tables por su operatividad en la praxis. El pluralismo 
que es muy legítimo y necesario tiene sin duda sus 
límites en esta comprensión de la verdad y del queha­
cer intelectual. El pluralismo teológico debe situarse 
en el interior de la unidad de la fe y en la comunión 
eclesial. La pluralidad necesaria de teologías, que 
expresa la pluriformidad de la riqueza de la fe única y 
común, no debe enmascarar ni servir de pretexto en 
ningún caso para la difusión encubierta de una fe 
diferente de la que hemos recibido y participamos en 
la Iglesia.

8. Confusión de los papeles que se asignan a los 
teólogos

A esta situación hay que añadir el hecho de que a 
veces algunos teólogos, abandonando el diálogo

teológico con sus colegas, asumen el papel de profetas 
y reformadores, se constituyen así en grupos de 
presión en la Iglesia y tratan de imponer sus visiones 
particulares para reformarla; con lo que usurpan, de 
hecho, funciones de liderazgo, dictan cuáles han de 
ser los criterios de actuación de los que la gobiernan e 
intentan lograrlo valiéndose incluso de recursos 
extraeclesiales, como pueden ser ciertos medios de 
comunicación social y otras instancias de la sociedad 
civil con las que mantienen afinidades y alianzas 
culturales y políticas. Cuando se recurre a estos 
medios es preciso reconocer que se recurre a ellos no 
para hacer teología sino para otros fines y objetivos 
previamente asumidos que no son precisamente los 
propios del servicio teológico a la Iglesia. Asistimos así 
a una verdadera confusión de papeles donde fácil y 
abusivamente se pasa de la función de teólogo a 
ejercer la de líder comprometido o a usurpar el oficio 
de gobierno que corresponde a los pastores. Esto 
perjudica a la comunidad eclesial y no favorece a la 
Teología.

Con ello no queremos arrinconar al teólogo en el 
foro estrictamente académico. Hoy, después del 
Concilio Vaticano II, ha de estar abierto a los proble­
mas y necesidades de la sociedad y de la Iglesia. Sin 
esta abertura, incluso apasionada y comprometida, a 
los problemas y necesidades del hombre contemporá­
neo no es posible que la teología pueda cumplir su 
servicio de inteligencia de la Palabra de Dios.

9. Magisterio y Teología. Obispos y teólogos.
Libertad y autoridad

Si la Teología es una función eclesial, hay que llegar 
a la conclusión de que “el Magisterio eclesial no es una 
instancia ajena a la Teología, sino intrínseca y esencial 
a ella” (4). Esta afirmación no significa de ningún 
modo la pretensión de sostener que los teólogos sean 
unos simples altavoces y meros exégetas del magiste­
rio de los Obispos y del Papa o que su función consista 
sólo en repetir, explicar y fundamentar las declaracio­
nes del Magisterio.

No abordamos ahora la amplia problemática de las 
relaciones entre Magisterio y Teología que, D.m., 
esperamos tratar en un ulterior escrito. Bástenos aquí 
recordar que el Magisterio de los Obispos y el magis­
terio de los Teólogos están al servicio de la fe de la 
comunidad eclesial, aunque en distinto plano y con 
funciones diversas. “ Por eso no pueden ser reducidos 
al uno al otro” (5) de tal manera que el teólogo se 
limite a justificar el magisterio de los Obispos o que los 
Obispos tengan que someterse a todas las opiniones 
de los teólogos.

Esta diferencia de Teología y Magisterio de los 
Obispos no implica contraposición sino colaboración 
y complementariedad; pues ambos, “ al prestar un 
servicio a la verdad, están ligados por vínculos comu­
nes, es decir, están obligados por la Palabra de Dios, 
por el “sentido de la fe", vigente en la Iglesia del 
pasado y del presente, por los documentos de la

(4) Juan Pablo II, Discurso a los teólogos españoles..., n. 5, pp. 50-51.
(5) Juan Pablo II, Alocución a los profesores de Teología pronunciada en Altóting (18 de noviembre de 1980), n. 3 en Juan 

Pablo II, viaje pastoral a Alemania. Ed. BAC. Madrid, 1981, p. 182; ID, Discurso a los teólogos españoles..., n. 5, pp. 50-51.
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Tradición con los que se ha propuesto la fe común del 
Pueblo, y, finalmente, por el cuidado pastoral y 
misional que ambos deben tener en cuenta” (6).

El trabajo del teólogo contribuye a distinguir lo que 
es auténtica Tradición de lo que son adherencias 
históricas o incluso falseamientos de la misma. Su 
trabajo, además, es imprescindible en orden a expresar 
la fe en las formas de pensamiento y de lenguaje del 
hombre contemporáneo, de modo que a éste se le 
haga comprensible el Evangelio.

En la dialéctica de la renovación en la continuidad, 
el teólogo plantea nuevas preguntas dirigidas a una 
mayor y mejor comprensión de la fe. Pero estas 
preguntas, con sus respuestas, constituyen una oferta 
a toda la Iglesia, cuya fidelidad a la Revelación ha de 
ser juzgada por la autoridad del Magisterio eclesial de 
los Obispos, presididos por el Papa.

Se ha de tener presente que cuando hablamos de 
autoridad en la Iglesia estamos hablando de un servicio 
a la fe de los creyentes. De ahí se sigue que el Magis­
terio episcopal no coarta en nada la libertad del 
teólogo. La libertad y la autonomía pertenecen por 
derecho propio a la Teología, dada la racionalidad 
científica que le es propia. En cuanto ciencia de la fe, 
la Teología es libre en la aplicación de sus métodos y 
de su análisis, aunque dé por supuesto su objeto, las 
realidad de la fe. Por eso la Iglesia auspicia una 
investigación y una enseñanza teológicas diferentes 
del Magisterio de la Iglesia, vinculadas y obligadas sin 
embargo a éste en el servicio común a la verdad de la 
fe y al Pueblo de Dios. El teólogo católico enseña en 
nombre y por encargo de la comunidad de fe eclesial y 
se le exige fidelidad al testimonio de la fe y al magiste­
rio eclesiástico (7).

Dado que la Teología es una función eclesial, 
realizada en comunión con la Iglesia, el teólogo no 
puede considerar la autoridad eclesial como algo 
extraño y alienante para su libertad científica y cristia­
na. Esto no descarta que haya en principio conflictos, 
a veces serios, entre los teólogos y el magisterio de los 
Obispos. En estos casos sería deseable que el teólogo 
expusiera sus críticas a la autoridad competente a 
través de procedimientos eclesiales y no a través de 
instancias ajenas a la Iglesia. En cualquier caso el 
diálogo franco, paciente y mutuamente respetuoso 
habrá de ayudar a discernir, con el tiempo, lo que haya 
de válido en las posiciones del teólogo para poderlo 
incorporar al común acervo eclesial.

El teólogo debe considerar que la manifestación de 
una verdad perteneciente al orden de la Revelación 
tiene siempre un tiempo y que es el mismo y único 
Espíritu de Dios el que anima a la Iglesia y al teólogo 
en cuanto éste está en comunión con ella.

Los Obispos deseamos aseguraros a los teólogos 
“ nuestra intención, como Pablo VI manifestó a la 
Comisión Teológica Internacional, de reconocer las

leyes y las exigencias propias de vuestros estudios, es 
decir, de respetar aquella libertad de expresión que es 
propia de la ciencia teológica y aquella posibilidad de 
investigar que reclama el progreso de la ciencia, la 
cual estima sumamente cada uno de vosotros. A este 
propósito desearíamos disipar en vosotros el temor de 
que el servicio que se os ha reclamado deba por ello 
condicionar y restringir el ámbito de vuestros estudios 
hasta el extremo de impedir las legítimas investigacio­
nes o las fórmulas que convengan a la doctrina. No 
deseamos que se cree indebidamente en vuestros 
ánimos la sospecha de una emulación entre primacías, 
la primacía de la ciencia y de la autoridad, cuando en 
este campo de la doctrina divina sólo existe una 
primacía, la de la verdad revelada, la de la fe, la cual, 
tanto la teología como el magisterio eclesiástico 
quieren proteger con deseo unánime, aunque de modo 
diverso” (8).

10. Fortalecimiento del diálogo de Obispos y 
teólogos

Expresamos nuestro firme propósito de acrecentar y 
fortalecer, por nuestra parte, el diálogo y las relaciones 
de los Obispos con los teólogos y profesores de 
Teología, tanto en el nivel personal como en el institu­
cional. Existen cauces abiertos para este diálogo y 
habrá que abrir otros nuevos, sobre todo en el plano 
diocesano y regional o de provincias eclesiásticas. En 
este sentido, el diálogo con las Facultades de Teología 
y los Seminarios ha de merecer una especial atención 
y cuidado por parte de la Conferencia Episcopal y de 
los Obispos en cada diócesis o región. Y esperamos 
que también, por su parte, las Facultades y Seminarios 
pongan toda su diligencia e interés en fortalecer, a 
través de diversos cauces, ese diálogo que todos 
deseamos.

Este diálogo y esta colaboración deberá extenderse 
a las diferentes asociaciones de especialistas en las 
distintas ramas de la Teología, canónicamente recono­
cidas ya, y otras que pueden crearse y reconocerse en 
el futuro. Reconocemos el derecho que los profesiona­
les de la Teología tienen a asociarse (9), valoramos 
muy positivamente la función eclesial de estas asocia­
ciones y auspiciamos su crecimiento. En la Iglesia hay 
espacio para todos y también para las distintas asocia­
ciones que libremente surjan. Por ello nos resulta 
doloroso e injustificado que se recurra a instancias 
seculares para ejercer un derecho de asociación 
garantizado ampliamente por la Iglesia, siempre que 
no se persigan fines o se utilicen medios ajenos a ella 
y reúnan unas condiciones conforme a la índole de 
cada una. Por eso reiteramos públicamente nuestra 
invitación a las Asociaciones civiles de Teología a que 
reconsideren su postura y a que acepten la amplia 
normativa eclesial sobre asociaciones, al tiempo que 
les decimos que también con ellas deseamos mantener 
un diálogo adecuado y conforme a los criterios de 
comunión eclesial. Quienes buscan de verdad el 
diálogo con los Pastores, dentro de la lógica y dinámi­

(6) Juan Pablo II, Alocución a la Comisión Teológica Internacional (26 de octubre de 1979), n. 7, en Comisión Teológica 
Internacional, Documentos..., pp. 269-270.

(7) Juan Pablo II, Discurso a los profesores y estudiantes universitarios (Colonia, 15 de noviembre de 1980) y Alocución a 
los Profesores de Teología (Altóting, 18 de noviembre de 1980).

(8) Pablo VI, Alocución a la Comisión Teológica Internacional..., p. 254.
(9) CIC, cc. 300, 304, 405.
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ca de la comunión eclesial, encontrarán con toda 
certeza en nosotros las puertas abiertas.

11. Teología en una cultura de increencia

Deseamos, finalmente, llamar la atención de los 
teólogos sobre la actual situación humana. En un 
momento en el que proliferan las ofertas ideológicas 
más diversas, no pocas de ellas emplazadas en lo que 
se ha dado en llamar “cultura de la increencia, es tarea 
ineludible de los cristianos, y particularmente de los 
teólogos, hacer llegar a nuestros contemporáneos, de 
forma sugestiva y adaptada a sus necesidades, el 
anuncio de la salvación de Dios en Jesucristo.

En este anuncio convendrá subrayar aquellos as­
pectos en los que nuestra sociedad se muestra más 
deficitaria; la recuperación del rostro paterno de Dios; 
la fundamentación de una auténtica fraternidad inter­
humana que sepa contrarrestar los fermentos de 
insolidaridad y egoísmo personal y colectivo; la 
elaboración de una ética que oriente en el respeto a los 
valores irrenunciables de la vida individual y social; la 
interpretación de la realidad en clave de las “últimas 
realidades” y la apertura esperanzada al futuro que 
nos abren esas realidades.

Esta es una hora que necesita de manera apremiante 
todo el esfuerzo de los teólogos para acercar el mundo

contemporáneo al Dios vivo y así ayudar al hombre de 
hoy a que recupere su humanidad. Creemos que, 
particularmente en estos “tiempos recios” , la tarea 
principal del teólogo debería ser ayudar tanto a los 
miembros de la Iglesia como a los que están fuera de 
ella a encontrar y seguir hoy los caminos de Dios. En 
un mundo secularizado, donde las huellas de Dios 
parece que se van borrando, la tarea más urgente de la 
Teología radica en concentrarse en Dios revelado en 
Jesucristo como origen y base firme de nuestra vida, 
como núcleo totalmente irrenunciable de nuestra fe, 
fuente de la dignidad de la persona humana y exigen­
cia radical de humanización.

Madrid, 20 de Octubre de 1989

COMISION EPISCOPAL PARA LA DOCTRINA DE LA FE

Presidente: Mons. Antonio Palenzuela
Vocales: Mons. Antonio Briva

Mons. Antonio Vilaplana 
Mons. Fernando Sebastián 
Mons. Francisco Javier Martínez 
Mons. Braulio Rodríguez 
Mons. Ricardo Blázquez

Secretario: D. Antonio Cañizares

3. C. E. DE MIGRACION

‘‘DERECHOS HUMANOS, SI. PERO TAMBIEN PARA EL MIGRANTE”
Exhortación de los Obispos de la Comisión Episcopal de Migraciones 

con motivo de la Jornada “Migraciones 89”

Entre los numerosos y complejos problemas que 
afectan al fenómeno de la inmigración, existe uno 
sobre el que queremos hoy centrar su atención por 
creer que es acuciante y afecta muy de cerca a la 
conciencia cristiana.

Desde hace aproximadamente 25 años, España se 
ha convertido en un país de inmigración, y hoy viven 
entre nosotros algo más de medio millón de trabajado­
res provenientes del Tercer Mundo y Portugal.

No podemos decir, sin embargo, que seamos un 
pueblo acogedor. Lo somos, sin duda, para los turistas 
que vienen del Primer Mundo y contribuyen con sus 
divisas a equilibrar la balanza de pagos, pero no lo 
somos en absoluto con los que llegaron desde el 
Tercer Mundo empujados por la necesidad. Para ellos 
son los trabajos más humillantes en la economía 
sumergida, las viviendas insalubres, la separación de 
la familia, etc.

Además, nuestras autoridades, amparadas por la 
vigente Ley de Extranjería (1985), someten a los

inmigrantes procedentes del Tercer Mundo a un trato 
vejatorio que hace pensar que los derechos humanos 
no son iguales para todos. De hecho, el Defensor del 
Pueblo tuvo que recurrir la Ley ante el Tribunal 
Constitucional por considerar que negaba a los inmi­
grantes varios derechos garantizados por nuestra 
Carta Magna (limitación de la libertad de reunión y de 
asociación, posibilidad de prolongar hasta cuarenta 
días la detención de carácter preventivo o cautelar, 
etc.). Y el pasado día 29 de junio, en su comparecencia 
ante el Pleno del Congreso de los Diputados, expresó 
su preocupación por la forma en que se viene aplican­
do la Ley.

Se ha dicho, sin embargo, que la Ley de Extranjería 
refleja la opinión más difundida entre los españoles. Y, 
en efecto, el caso del pueblo granadino que se movilizó 
para impedir la expulsión de un trabajador africano es 
la excepción. Lo normal es manifestar hacia los 
inmigrantes actitudes de segregación y xenofobia, 
cuando no de racismo declarado, que convierten en 
retórica vacía el principio de la igualdad absoluta de 
todas las personas.

176



Ese principio, sin embargo, es el fundamento de 
todo humanismo y está en la base de nuestra experien­
cia de creyentes. Querríamos recordar a la comunidad 
cristiana que la Ley de Dios prescribe lapidariamente: 
“Al extranjero que reside entre vosotros le miraréis 
como a uno de vuestro pueblo y lo amaréis como a 
vosotros mismos” . Y añade esta consideración: “ Por­
que extranjeros fuisteis vosotros en la tierra de Egipto” 
(Lev. 19, 34).

Se trata, sin duda, de una consideración especial­
mente válida para nosotros. España no debe olvidar 
que ha sido y sigue siendo un país de emigrantes que 
reclama para sus ciudadanos en el exterior los mismos 
derechos que ahora niega al trabajador inmigrante.

Creemos que es hora ya de colocar la civilización allí 
donde debe hallarse, no hacerla consistir en el mero 
progreso material, sino en un cierto nivel de humani­
dad. Un “ bien común” puramente nacional y sin 
apertura al bien común internacional deja ipso facto de 
ser tal bien común y degenera en grosero interés 
particular de grupo.

5 de noviembre de 1989

+ José Sánchez González, Obispo Presidente de la C.E.M. 
+ Jaime Camprodón Rovira, Obispo de Gerona 
+ José M.a Larrauri Lafuente, Obispo de Vitoria 
+ Ignacio Noguer Carmona, Obispo de Guadix 

+ Santiago Martínez Acebes, Obispo de Plasencia.
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SECRETARIADO NACIONAL DE LITURGIA

EL CARACTER COMUNITARIO DE LA CELEBRACION 

Reflexión teológico-pastoral del Secretariado Nacional de Liturgia

Introducción

1. La dimensión comunitaria de las celebraciones 
litúrgicas preocupa seriamente a los responsables 
de la liturgia y en general, a todos los pastores 
sensibles a la transcendencia de ésta para la vida 
de las comunidades.

Frecuentemente se oye la queja de que los fieles 
no se integran en la celebración, o de que ésta es 
más “colectiva” que “comunitaria” , a pesar del es­
fuerzo realizado a raíz de la reforma litúrgica em­
prendida por el Concilio Vaticano II.

2. El fenómeno merece atención y búsqueda de 
soluciones. Pero es preciso partir de una adecuada 
visión del carácter comunitario de la celebración 
litúrgica. Es lo que pretenden estas reflexiones orien­
tadas a todos los pastores y colaboradores de la 
pastoral litúrgica, particularmente a los equipos de 
animación, sin olvidar a los alumnos de los Semina­
rios y casas de formación de los religiosos.

En primer lugar la reflexión se centrará en el 
aspecto comunitario de toda celebración. A conti­
nuación analizará y aplicará los principios generales 
en el Bautismo de los niños, en el Sacramento de la 
Penitencia, en la celebración de la Eucaristía, y en 
la Liturgia de las Horas.

El objetivo del Concilio Vaticano II

3. Recuperar la dimensión comunitaria de las 
acciones litúrg icas  ha sido uno de los objetivos

propuestos por la Constitución Sacrosanctum Conci­
lium del Vaticano II. El Concilio lo decía con estas 
palabras que es oportuno recordar:

Las acciones litúrgicas no son acciones pri­
vadas, sino celebraciones de la Iglesia, que es 
“sacramento de unidad”, es decir, pueblo santo 
congregado y ordenado bajo la dirección de 
los obispos.

Por eso pertenecen a todo el cuerpo de la 
Iglesia, influyen en él y lo manifiestan; pero 
cada uno de los miembros de este cuerpo 
recibe un influjo diverso, según la diversidad 
de órdenes, funciones y participación actual 
(SC 26).

Siempre que los ritos, cada cual según su 
naturaleza propia admitan una celebración co­
munitaria, con asistencia y participación activa 
de los fieles, incúlquese que hay que preferirla, 
en cuanto sea posible, a una celebración indi­
vidual y casi privada.

Esto vale sobre todo para la celebración de 
la Misa, quedando siempre a salvo la naturaleza, 
pública y social de toda Misa, y para la admi­
nistración de los sacramentos (SC 27).

El carácter comunitario, viene a decir la Constitu­
ción, es esencial a la liturgia, porque coincide con 
su carácter eclesial. La liturgia, en las celebraciones, 
pone de manifiesto la verdadera naturaleza de la 
Iglesia como “sacramento de unidad", pueblo de 
Dios y Cuerpo de Cristo dotado por el Espíritu
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Santo de diversos dones, ministerios y funciones (cf 
1 Cor 12, 4ss; Ef 4, 7ss).

No basta la consideración sociológica

4. Ahora bien, no siempre se tiene una idea exac­
ta de la dimensión comunitaria de la liturgia, y se 
tiende a interpretar este aspecto reduciéndolo úni­
camente a la consideración sociológica, sin tener en 
cuenta la índole eclesial y no meramente antropoló­
gica de las acciones litúrgicas.

Esto puede ocurrir por exceso o por defecto al 
valorar la presencia de la comunidad. Lo primero 
ocurre cuando se desestiman las formas de celebra­
ción en las que no está presente una asamblea o un 
grupo de fieles y se condicionan las acciones litúr­
gicas a la existencia de una comunidad.

5. Sin embargo, la celebración de la Eucaristía 
sin el pueblo, cuando apenas hay un fiel que res­
ponde al sacerdote, o la reconciliación de un solo 
penitente con confesión y absolución individual o la 
administración de la Unción a un enfermo en la 
soledad de una habitación hospitalaria, o la recitación 
individual del Oficio Divino por quien tiene confiada 
esta oración eclesial, son otros tantos ejemplos en 
los que la dimensión eclesial y, por consiguiente, 
comunitaria de la celebración está asegurada por la 
naturaleza del acto sacramental y por la presencia 
del ministro de la Iglesia, que confiere a la acción 
litúrgica un valor público y social.

La consideración equivocada de lo comunitario 
puede producirse también por defecto, sobre todo 
cuando no se ponen los medios adecuados para la 
participación consciente y activa de los fieles, o se 
ejerce el ministerio de la presidencia litúrgica con 
olvido de la asamblea que asiste a la celebración.

Las leyes antropológicas se deben de tener también 
en cuenta, para hacer más viva y fructuosa la parti­
cipación de todos según la naturaleza de la acción 
litúrgica y la condición de cada uno.

Causas de este desenfoque

6. Estos hechos tienen naturalmente varias causas, 
no siendo la menor la falta de conciencia del carácter 
eclesial y comunitario en tantos aspectos de la vida 
de la Iglesia, ante un modo excesivamente indivi­
dualista en la comprensión de la fe y de sus exigen­
cias celebrativas y apostólicas.

Por otra parte el haber entendido, durante mucho 
tiempo, las celebraciones litúrgicas como actos ofi­
ciales de la Iglesia desde el punto de vista exclusi­
vamente jurídico, sin prestar atención más que a lo 
necesario para la validez o la licitud, ha tenido 
como consecuencia el que las acciones litúrgicas se 
vean tan sólo como expresión de unas obligaciones 
y no como fuente primera de la vida cristiana. Esto 
es lo que ha ocurrido, por ejemplo, con la participa­
ción en la Misa del domingo, motivada casi exclusi­
vamente por el precepto.

Lo que el Concilio pretendía

7. El mismo Concilio Vaticano II recomendó que 
no sólo se observaran las leyes relativas a la cele­
bración válida y lícita, sino también las que hacen 
posible la participación consciente, activa y fructuosa 
de los fieles (cf SC 11). El Concilio, en modo alguno 
quería que los fieles asistiesen a las celebraciones 
en una actitud pasiva, como extraños y mudos es­
pectadores, sino comprendiéndolas, a través de los 
ritos y de los textos (cf SC 48). Este ideal es el que 
motivó toda la reforma litúrgica (cf SC 21).

La preferencia, claramente manifestada por el Con­
cilio, por las celebraciones comunitarias, no debe 
llevar a la confusión de la asamblea litúrgica con la 
reunión más o menos numerosa de personas que 
asisten a una celebración. La asamblea litúrgica es 
mucho más que un grupo reunido, porque es mani­
festación de la Iglesia y como tal ha de actuar en la 
acción litúrgica. De la Iglesia, representada en la 
asamblea, se ha dicho que es el sujeto integral de 
la liturgia, sujeto asociado a Cristo que es siempre 
el protagonista invisible de la santificación de los 
hombres y del culto a Dios.

Para que exista una comunidad

8. Para que un grupo de fieles, que asiste a una 
celebración litúrgica, se convierta en una verdadera 
asamblea celebrante, se requieren algunas condicio­
nes o cualidades más allá de la presencia colectiva 
en un determinado lugar.

Entre estas condiciones se encuentran aquellas de 
tipo social y psicológico que configuran la fisonomía 
de una comunidad concreta, incluso desde el punto 
de vista de la orientación general de la pastoral y 
de la vida comunitaria. Difícilmente esa comunidad 
se transformará en asamblea litúrgica si los que 
integran aquella no comparten un camino de fe y 
de presencia evangelizadora de la Iglesia en el am­
biente concreto en el que viven. El clima comunitario, 
que ha de alcanzar su máximo grado de expresión 
en la celebración litúrgica, tiene que arrancar ya de 
la organización de la comunidad y de la participación 
de todos sus miembros en los cauces o estructuras 
de la vida eclesial.

Pero también es cierto que este clima comunitario, 
cuando se busca en el interior de la celebración, 
transciende ésta y repercute favorablemente en las 
relaciones interpersonales y en el estilo participativo 
y corresponsable de los miembros en las tareas de 
la comunidad.

Condiciones externas para una celebración 
comunitaria

9. En este sentido, la celebración, para ser ver­
daderamente comunitaria, requiere ante todo el que 
se tengan en cuenta una serie de condiciones exter­
nas e internas, que afectan a los fieles, pero también 
a los ministros, principalmente al que debe presidir.

Entre las condiciones de tipo externo se encuen­
tran las que hacen referencia al lugar de la celebra­
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ción y a la distribución y ambientación del espacio 
celebrativo. La disposición del lugar debe facilitar el 
desarrollo normal de todas las acciones litúrgicas, 
favoreciendo la participación activa de todos los 
fieles y el ejercicio de los diferentes ministerios.

“ El espacio de la celebración debe producir 
una buena impresión en términos de acogida, 
calor humano y sensibilidad. Algunos factores 
son decisivos como la disposición de los asien­
tos de los fieles, la amplitud, la visibilidad, la 
iluminación y la acústica... El ambiente es fun­
cional cuando invita a permanecer en el lugar 
y cuando permite a todas las personas reunidas 
seguir una acción litúrgica de manera que se 
sientan implicadas en ella" (Ambientación y 
arte en el lugar de la celebración n. 10).

10. Pero estas condiciones no bastan por sí solas. 
Es preciso mejorar también la calidad de todos los 
demás elementos que facilitan la participación co­
munitaria, y que han sido objeto de especial atención 
por la reforma litúrgica. El uso correcto del lenguaje, 
ahora que se emplean las lenguas modernas en la 
celebración; la estética de los signos, gestos y mo­
vimientos, simplificados en orden a una más fácil 
comprensión, pero no eliminados; la unidad en las 
respuestas y en las aclamaciones, la elección y 
digna ejecución de los cantos, que son factores a 
veces decisivos en la participación; la noble belleza 
del arte, de las vestiduras y de la ornamentación, 
desterrando la mediocridad y la falsedad, etc.

Condiciones de tipo interno

11. Las exigencias de tipo interno para la cele­
bración comunitaria miran a las actitudes religiosas 
y cultuales con las que es preciso tomar parte en la 
celebración. Estas actitudes son la fe y el espíritu 
de adoración y contemplación, la disponibilidad para 
escuchar la Palabra de Dios y dejarse llevar a una 
más eficaz conversión, la ofrenda de sí mismos y la 
disponibilidad para asumir los compromisos de cari­
dad y de testimonio cristiano que se derivan de la 
celebración.

Estas actitudes se deben presuponer, pero también 
se producen y se enriquecen en el curso de la 
celebración, siempre que se dé el clima adecuado. 
En este sentido el Concilio Vaticano II invitaba a 
todos a acercarse a la liturgia con recta disposición 
de ánimo, a poner el alma en consonancia con la 
voz y a colaborar con la gracia divina para no 
recibirla en vano (cf SC 11).

Las condiciones externas y ambientales mencio­
nadas antes, contribuyen decisivamente a la creación 
de estas actitudes especialmente cuando se respeta 
el ritmo de la celebración y se da el tiempo adecua­
do a los momentos de recogimiento o silencio sa­
grado.

12. Sin embargo, las actitudes mencionadas antes 
no significan aislamiento o incomunicación entre las 
personas que participan en la celebración. La reforma 
litúrgica del Vaticano II ha pretendido que lo indivi­
dual o personal se integre en lo comunitario, pero 
sin que esto suponga una absorción o eliminación

de las personas. Una buena celebración es aquella 
en la que todo está dosificado en la proporción 
adecuada a la naturaleza de la acción que se está 
realizando. Por eso, en los momentos de oración 
silenciosa de toda la asamblea, o de meditación 
después de la Liturgia de la Palabra, o de escucha 
atenta de la oración presidencial, o de acción de 
gracias después de la comunión, la actitud de cada 
uno no significa que se aísle del resto de la comu­
nidad, sino que es el modo propio de participar en 
esa parte o momento de la celebración.

La función del presidente de la celebración

13. En el cultivo o fomento de todas estas condi­
ciones es muy importante la función del presidente 
de la celebración. De su actitud personal, de sus 
palabras y gestos, del estilo y del modo de compor­
tarse en la sede, en el ambón y en el altar, depende 
no pocas veces el que los fieles que asisten a una 
celebración se sientan congregados formando una 
verdadera comunidad.

“ El presidente de la celebración eucarística 
tiene la función de promover y formar la asam­
blea como signo local de la presencia del 
Señor... El momento inicial de la celebración 
es especialmente importante para crear un cli­
ma de acogida recíproca entre quienes se han 
congregado para participar en la Mesa del 
Señor” . (El presidente de la celebración, n. 19).

Como animador (de animus, alma) principal de la 
celebración el que preside debe ser consciente de 
su papel integrador de toda la asamblea y de los 
demás ministerios que intervienen. Como represen­
tante de Cristo, Cabeza y Pastor de la comunidad, 
es el máximo exponente de la acogida que cada fiel 
recibe cuando acude a la celebración. Por eso debe 
sentirse unido a la comunidad que preside, como 
un miembro de ella, a la vez que es consciente de 
la plegaria de toda la asamblea. Realizar digna y 
responsablemente la función presidencial es un factor 
que incide de manera directa en la dimensión co­
munitaria de la celebración.

La acción del Espíritu Santo

14. Todas estas condiciones, necesarias para que 
la asamblea litúrgica desarrolle todo su dinamismo 
comunitario, pertenecen al ámbito antropológico y 
significativo de la celebración. Sin embargo, no se 
puede olvidar que la asamblea es también una reali­
dad de orden teológico, en cuanto manifestación 
privilegiada de la Iglesia, “sacramento de unidad” , 
Pueblo de Dios y Cuerpo de Cristo (cf supra n. 1; 
SC 41; LG 26).

Esto quiere decir que el autor último de la comu­
nión de los fieles con Cristo y de la comunidad 
cristiana, es Dios mismo. El es el Padre que reúne a 
todos sus hijos para alimentarlos con su Palabra y 
hacer de todos una sola cosa con Jesucristo, por 
medio del Espíritu Santo.

15. En toda celebración litúrgica el Espíritu Santo 
actúa como enviado por el Padre, atendiendo la
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petición del Hijo Jesucristo (cf Jn 14,16), para hacer 
eficaz la Palabra en los corazones de los fieles y 
formar con todos los que participan del mismo Pan 
el Cuerpo de Cristo. El Espíritu Santo hace de la 
presencia de Cristo en la liturgia y de la comunión 
de todos los fieles con él, las realidades más pro­
fundas de la celebración.

No obstante, esta misteriosa realidad exige también 
la cooperación del hombre, es decir, de cuantos 
toman parte en la acción litúrgica, para no recibir 
en vano la gracia de Dios. A facilitar esta coopera­
ción debe tender la acción pastoral de los responsa­
bles de la liturgia.

Aplicaciones prácticas en algunas celebraciones

16. Estas ¡deas generales sobre el alcance de la 
dimensión comunitaria de la Liturgia tienen aplicación 
práctica en la celebración de la Eucaristía y de 
algunos sacramentos, y en la Liturgia de las Horas.

A) EN EL SACRAMENTO DEL BAUTISMO

La celebración ha de ser comunitaria

17. “La naturaleza de este sacramento y la misma 
estructura del rito exigen una celebración comunita­
ria, que no se define solamente por el mayor o 
menor número de los bautizados, sino sobre todo, 
por la participación activa de la comunidad local. 
Una celebración sin comunidad deberá constituir 
siempre una excepción” (RBN 61).

Con estas palabras el actual Ritual del Bautismo 
de Niños reivindica el carácter comunitario de la 
celebración. Teniendo en cuenta los principios con­
ciliares relativos a la preferencia por las celebraciones 
comunitarias, con participación activa de los fieles 
(cf SC 27), ha tratado de que la celebración del 
Bautismo no quede restringida, como lo estuvo en 
otras épocas, al ámbito exclusivamente familiar de 
cada bautizado.

Esta disposición está relacionada con la que se 
dice en el n. 45: “donde haya muchos bautizos, para 
no multiplicar excesivamente las celebraciones, y 
para que la comunidad parroquial pueda estar pre­
sente, conviene fijar un calendario de días bautis­
males” .

Dificultades reales

18. Sin embargo, la aplicación de estas normas, 
sobre todo en las parroquias urbanas, ha dado lugar 
a celebraciones bautismales colectivas o masivas, 
en días fijos del mes, en las que participan tan sólo 
los miembros y los invitados de las familias que 
bautizan a sus hijos, pero sin otra participación de 
la comunidad parroquial. La calidad de estas cele­
braciones deja mucho que desear, por diversos mo­
tivos, no siendo el menor la composición de la 
asamblea, con personas poco practicantes muchas 
veces, y con niños pequeños que no pueden estarse 
quietos o en silencio. Difícilmente los que asisten a

estas celebraciones pueden constituir una comunidad 
o asamblea litúrgica.

Por otra parte, en estas condiciones, resulta muy 
difícil asegurar un mínimo de participación en aque­
llos elementos que crean un ambiente de celebración 
comunitario y de integración de los fieles en la 
misma, como los cantos, las respuestas, el silencio, 
etc. Todo esto hace que se hable de celebraciones 
“colectiva” del Bautismo, pero no “comunitarias” .

Propuesta de solución

19. No era fácil romper con la celebración familiar 
casi privatizada del Bautismo de los niños y, a pesar 
de que el propio Ritual advierte que la celebración 
comunitaria “ no se define por el mayor o menor 
número de los bautizados” , se optó por hacer un 
calendario bautismal fijo y obligar a los padres a 
atenerse a él. No pocas veces este calendario no 
era significativo, es decir, relacionado con el año 
litúrgico, y era aplicado con rigidez. A los fieles les 
es muy difícil entender este tipo de calendario bau­
tismal, y hasta lo han llegado a interpretar como 
una forma de imposición autoritaria.

Por eso, el primer paso para resolver estas dificul­
tades es volver a leer e interpretar adecuadamente 
las disposiciones del Ritual del Bautismo de Niños.

La presencia de la comunidad

20. La agrupación de varios candidatos al Bau­
tismo en una misma celebración está movida, ante 
todo, por la necesidad de contar con “ la participación 
activa de la comunidad local” (RBN 61). Pero esta 
participación en la celebración está íntimamente aso­
ciada a la función que corresponde a la comunidad 
en todo el proceso de la preparación del Bautismo 
y de la formación cristiana de los bautizados (cf 
RBN 11).

Esta función, propia de todo el Pueblo de Dios 
que forma una Iglesia local o parroquial, es ejercida 
por los catequistas y otros laicos que prestan su 
colaboración a los sacerdotes y diáconos, y por los 
padres, padrinos, amigos y familiares y otros miem­
bros de la comunidad parroquial, que toman parte 
en la celebración (cf ibidem).

21. Por consiguiente, no se puede pretender que 
la comunidad como tal participe con frecuencia en 
la celebración del bautismo, como si se tratara de 
una celebración periódica, como es la de la Eucaris­
tía. En este sentido, la celebración del bautismo con 
la participación de toda la comunidad debe tener 
siempre carácter extraordinario. El Ritual establece 
que la celebración del bautismo dentro de la misa 
dominical no se haga con demasiada frecuencia 
(RBN 46).

No obstante, en las parroquias rurales con muy 
pocos bautismos, puede ser conveniente que el bau­
tismo tenga lugar dentro de la misa dominical habi­
tual.
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La presencia del Bautismo en la vida de la 
comunidad

22. Otra cosa es la presencia del Bautismo en la 
vida de la comunidad, como referencia permanente 
del ser cristiano y de la espiritualidad de todos los 
miembros del Pueblo de Dios, incluso como acción 
pastoral en la que todos deben sentirse implicados.

Aquí si que es preciso intensificar las alusiones al 
Bautismo en la Catequesis y en la homilía, siguiendo 
el año litúrgico y aprovechando al máximo los ele­
mentos bautismales de la Cuaresma y de la Semana 
de Pascua (cf RBN 55) y en la bendición y aspersión 
del agua en la Misa dominical. La misma pastoral 
del sacramento de la Penitencia tiene que recordar 
una y otra vez su relación con el Bautismo como 
radical purificación del pecado y comienzo de la 
filiación divina adoptiva de los fieles.

23. La comunidad debe estar también informada 
e interesada por el desarrollo de la pastoral de la 
Iniciación Cristiana, y en particular por la del Bau­
tismo de los niños, para que los catequistas y otros 
agentes de pastoral, que colaboran con los sacerdo­
tes, se sientan verdaderamente representantes de la 
comunidad, apoyados y estimulados por ella.

La Vigilia Pascual, los aniversarios o convocatorias 
para recordar el Bautismo —como por ejemplo al 
celebrar la fiesta de la Presentación del Señor reu­
niendo a los bautizados el año anterior—, la cele­
bración de la Confirmación y las primeras comunio­
nes, son otros tantos momentos en los que la co­
munidad toma conciencia de su función maternal 
respecto de los bautizados.

24. Otra importantísima ocasión para reavivar esta 
conciencia la constituye la Visita Pastoral del Obispo, 
sobre todo si tiene lugar durante ella la celebración 
del Bautismo (cf RBN 22 y 48).

El cuidado y el esmero que se deben dedicar a la 
fuente bautismal y al baptisterio, harán que estos 
lugares sean un recordatorio permanente del misterio 
de la regeneración bautismal. Habría que inculcar a 
los fieles, desde muy pequeños, el amor y la vene­
ración a estos signos sagrados, ante los que se 
puede renovar individualmente o en familia, la pro­
fesión de fe.

Celebración verdaderamente comunitaria

25. No es difícil crear el clima comunitario ade­
cuado en la celebración del Bautismo, a pesar de 
las dificultades mencionadas más arriba. Para ello 
son indispensables algunas condiciones.

1.º  Establecer un calendario bautismal verdadera­
mente significativo y flexible, ligado no a un domingo 
fijo del mes sino al ritmo del año litúrgico, y con­
tando de alguna manera con la vida misma de la 
comunidad parroquial. Aunque debe urgirse la ne­
cesidad de que se haga la petición del bautismo 
“cuanto antes” (cf RBN 44), debe darse a la preparación­

el tiempo que requiera la situación de los 
padres, de modo que el momento del bautismo no 
esté condicionado, de suyo, por la inminencia del

día bautismal y pueda prepararse también la cele­
bración (cf RBN 15).

2.º No reunir un número excesivo de candidatos al 
bautismo. En las parroquias muy grandes tendrán 
que hacerse las celebraciones varios domingos al 
mes, excepto durante el tiempo de Cuaresma en 
que parece oportuno que no se celebre el sacra­
mento con vistas a la Vigilia Pascual y al día de la 
Resurrección (cf RBN 47).

En la Vigilia Pascual no es necesario bautizar a 
todos los candidatos, cuando son muchos. Es sufi­
ciente y hasta pedagógicamente más eficaz limitarse 
a bautizar uno o dos niños. Los demás serán bauti­
zados en el curso del día de Pascua.

Por otra parte hay que tener en cuenta algunas 
situaciones familiares razonables y, por justa causa, 
no exigir automáticamente la celebración en común 
en el mismo día. Lo verdaderamente importante es 
que los padres, y todos los que van a participar, se 
preparen adecuadamente tanto para los compromisos 
futuros en orden a la educación en la fe de los 
niños, como para la misma celebración.

3.º Procurar que los niños que han de ser bauti­
zados sean llevados a un lugar aparte con personas 
que los cuiden durante la Liturgia de la Palabra (cf. 
RBN 53). Asimismo, hay que hacer un esfuerzo para 
que la celebración no sea obstaculizada por la pre­
sencia inapropiada de otros niños, que no han lle­
gado al uso de razón y son incapaces de guardar 
silencio. Si no hay otra solución, habrá que organizar 
también un servicio de guardería para estos niños.

4. Observar las indicaciones del Ritual acerca del 
desarrollo y la dinámica del rito, en los nn. 66-77 de 
las Orientaciones doctrinales y pastorales del RBN. 
Especialmente habría que cuidar el saludo inicial, 
para crear un clima cordial que favorezca la integra­
ción de todos los presentes en la celebración. La 
Liturgia de la Palabra requiere silencio y atención 
por parte de los fieles. Por esto el lector desem­
peñará su cometido procurando que su voz tenga la 
entonación y la claridad adecuadas. El rito bautismal, 
si se desarrolla ante la asamblea y no en el baptisterio, 
requiere que se organice el acceso de los padres y 
padrinos a la fuente bautismal, de manera que esto 
se haga ordenadamente. Los fieles pueden estar 
sentados.

B) EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA

Lo comunitario en el sacramento de la Penitencia

26. La preferencia de la liturgia renovada por las 
celebraciones comunitarias, cuando los ritos la ad­
mitan, tiene aplicación también al sacramento de la 
Penitencia. Sin embargo este sacramento comprende 
aspectos personales o individuales que no se pueden 
olvidar, de manera que han de ser justamente valo­
rados, no menos que los aspectos comunitarios.

En la práctica, supuesta siempre la doctrina acerca 
de la necesidad de la confesión personal e íntegra 
de los pecados, a la que ha de seguir la absolución
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ordinariamente individual, y la doctrina acerca del 
carácter eclesial de la reconciliación con Dios y con 
la misma Iglesia a la que pecando se ofendió tam­
bién, es suficiente la aplicación responsable del Ritual 
de la Penitencia para que no exista conflicto entre 
los aspectos personales y comunitarios.

Equilibrio en las formas de celebración

27. Sin embargo, es posible que todavía pese 
mucho la visión exclusivamente individual y casi 
privada de la práctica del Sacramento en los últimos 
siglos. Para corregir esta visión y destacar conve­
nientemente los aspectos eclesiales y comunitarios 
es del todo necesaria la Catequesis litúrgica del 
sacramento, sirviéndose de los ritos y de ios textos 
del actual Ritual de la Penitencia.

Pero también es imprescindible hacer uso, de ma­
nera normal y habitual, de las dos formas de recon­
ciliación de los penitentes, la forma “A” para recon­
ciliar a un solo penitente, y la forma “ B" para 
reconciliar a varios con confesión y absolución indi­
vidual. La forma “C” tiene carácter extraordinario y 
se rige por las normas especiales dadas por el 
Derecho Canónico y por el Obispo diocesano, de 
acuerdo con los criterios concordados en la Confe­
rencia Episcopal. La celebración de esta forma puede 
contemplarse como una posibilidad, pero siempre 
con el carácter excepcional que le es propio y en 
estricta fidelidad a las normas que la regulan.

Conveniencia de las celebraciones penitenciales no 
sacramentales

28. El Ritual de la Penitencia describe y reco­
mienda las celebraciones penitenciales para fomentar 
el espíritu de penitencia en la comunidad cristiana y 
ayudar a recibir con mayor provecho el sacramento. 
Estas celebraciones son esencialmente “ reuniones 
del Pueblo de Dios para oír la Palabra de Dios, por 
la cual se invita a la conversión y a la renovación 
de vida, y se proclama, además, nuestra liberación 
del pecado por la muerte y resurrección de Cristo” 
(RP 36).

Estas celebraciones no deben confundirse con la 
celebración del sacramento, aunque su estructura 
es semejante a la forma de reconciliación de varios 
penitentes. Sin embargo son muy útiles para educar 
a los fieles en los aspectos eclesiales y comunitarios 
de la Penitencia, entre otros valores a los que alude 
el Ritual.

Hay que reconocer que estas celebraciones peni­
tenciales, para las que el Ritual de la Penitencia 
ofrece esquemas modélicos de acuerdo con los tiem­
pos litúrgicos y con algunos tipos de personas, no 
son apenas tenidas en cuenta.

Ventajas de las celebraciones penitenciales no 
sacramentales

29. Las celebraciones penitenciales son, ante todo, 
celebraciones de la Palabra de Dios, bajo cuya ac­
ción el Pueblo de Dios es congregado por el Espíritu

Santo y llamado a la conversión permanente. La 
lectura litúrgica de la Palabra de Dios, acompañada 
del canto o la recitación del Salmo responsorial, 
explicada y actualizada por la homilía mistagógica, 
seguida de la meditación silenciosa y de la plegaria 
común, es el principal medio comunitario que la 
liturgia tiene para conducir a toda la comunidad de 
los fieles por el camino que desemboca en la recon­
ciliación sacramental y en la participación en la 
Eucaristía, el sacramento que sella y realiza maravi­
llosamente nuestra unión personal con Cristo y la 
unidad de la Iglesia como fruto del Espíritu Santo.

30. Por otra parte estas celebraciones sólo re­
quieren la presencia de un ministro que las presida 
y pronuncie la homilía. Incluso pueden ser dirigidas 
por un laico convenientemente preparado, por ejem­
plo, un catequista, una religiosa, un lector o acólito. 
En muchas comunidades pequeñas, como las parro­
quias rurales y las comunidades religiosas femeninas 
o de religiosos no sacerdotes, no es posible contar 
con un número suficiente de sacerdotes para celebrar 
la reconciliación de varios penitentes conforme al 
rito “ B” . En estos casos las celebraciones peniten­
ciales suplen de alguna manera esta forma comuni­
taria de celebración.

31. Incluso en las parroquias o comunidades don­
de puede celebrarse la Penitencia según el rito “ B” , 
estas celebraciones, convenientemente escalonadas 
a lo largo de los tiempos litúrgicos, pueden preparar 
mejor para la reconciliación sacramental, que los 
fieles pueden recibir, o bien acercándose individual­
mente al sacramento en el momento que les parezca 
mejor, o bien el día en que tenga lugar el rito “ B” .

Estas celebraciones deberán ser normales en los 
lugares de peregrinación y en los santuarios, para 
que los fieles puedan después acercarse al sacra­
mento con la calma y el tiempo que su situación 
requiera. Naturalmente también podrían tener lugar 
antes de la peregrinación, en el punto de partida.

Algunos elementos especialmente útiles

32. La dimensión comunitaria del sacramento de 
la Penitencia no queda reducida únicamente a la 
celebración. Es preciso ponerla de manifiesto en 
todo el itinerario de la conversión que ha de estar 
presente constantemente en toda comunidad cristiana.

La predicación de la Palabra de Dios es siempre 
una acción comunitaria, en la que, junto a la denun­
cia del pecado de los hombres se debe hacer la 
llamada a la conversión. Esta predicación deberá 
tener en cuenta la dimensión social y eclesial de 
todo pecado, no menos importante que la dimensión 
personal y religiosa. Asimismo deberá destacarse 
también el sentido de la reconciliación con la Iglesia 
como signo de la reconciliación con Dios.

La invitación a orar por los pecadores, la presencia 
de esta petición en la oración de los fieles y en las 
preces del Oficio Divino, contribuyen también a que 
toda la comunidad se sienta solidaria. Para que la 
comunidad no olvide su vocación a la santidad, a 
pesar de acoger en su seno a los pecadores, son 
numerosos los momentos penitenciales comunitarios
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que la liturgia ha distribuido por todas las celebra­
ciones, de manera particular en la Eucaristía. Es 
preciso dar a estos momentos la debida importancia, 
especialmente al acto penitencial del comienzo de 
la Misa.

33. Entre las formas de realización del acto peni­
tencial conviene destacar el rito de bendición y 
aspersión del agua bendita los domingos. Este rito 
trae el recuerdo del bautismo y sitúa a toda la 
asamblea ante el misterio, siempre renovado, de la 
regeneración por medio del baño del agua y de la 
Palabra. Al explicar el rito de la aspersión, convendrá 
tener presente que el signo no sólo nos remite al 
Bautismo sino también a la Penitencia, el segundo 
bautismo en el que el bautizado es lavado de nuevo 
con las lágrimas de la conversión.

34. Por último, la Catequesis y aún la forma de 
celebrar el rito de la reconciliación de un solo peni­
tente deberá manifestar también el carácter eclesial 
de esta forma de realizar el sacramento, en la que 
los elementos comunitarios siguen siendo los mismos 
que en las restantes formas, a excepción de la 
presencia y de la participación de la comunidad. Sin 
embargo están la Palabra de Dios, la oración y la 
absolución de la Iglesia, la persona del ministro y el 
diálogo entre éste y el penitente.

Es preciso revalorizar estos signos, procurando 
también usar los tan significativos como la imposición 
de las manos sobre la cabeza del penitente, el 
vestido litúrgico aconsejado, y la sede penitencial 
visible y funcional, aun velando por la intimidad de 
los que acceden a ella.

C) LA CELEBRACION DE LA EUCARISTIA

Lo comunitario en la celebración de la Eucaristía

35. No está fuera de lugar recordar también la 
dimensión comunitaria que tiene la celebración de 
la Eucaristía y llamar la atención sobre algunos 
aspectos de la participación de los fieles y de la 
actuación de los ministros que la hacen posible. Lo 
comunitario en la celebración de la Eucaristía es 
expresión de la comunión que nace del único Pan 
del que todos participan (cf 1 Cor 10,17). La unidad 
de toda la comunidad en Cristo está significada y 
se realiza maravillosamente en el Sacramento Euca­
rístico (cf LG 3).

36. Para que esta unidad se ponga de manifiesto 
es preciso que se dé “ la participación plena y activa 
de todo el Pueblo santo de Dios en la misma Euca­
ristía, en la misma oración, junto al único altar 
donde preside el Obispo rodeado de su presbiterio 
y ministros” (SC 41) o en las restantes asambleas 
eucarísticas presididas por un presbítero que hace 
las veces del obispo (cf SC 42). El Concilio Vatica­
no II exhortó a trabajar “ para que florezca el sentido 
comunitario parroquial, sobre todo en la celebración 
común de la misa dominical” (SC 42).

El fomento del sentido de comunidad en la cele­
bración de la Eucaristía ha de procurar que cada 
uno sienta que se une con los hermanos en la

comunión de la Iglesia, tanto local como universal; 
más aún, de alguna manera también con todos los 
hombres. Porque en la Eucaristía Cristo se ofrece 
por la salvación de todo el mundo y la asamblea 
eucarística es signo de la unión del género humano 
en Cristo Cabeza (cf LG 3; Instr. Euch. Mysterium 
(=EM) 18).

Importancia de la Eucaristía dominical

37. El sentido de comunidad se nutre y expresa 
de manera especial en la Eucaristía del domingo, en 
la que los fieles se reúnen, siguiendo una tradición 
que se remonta al día mismo de la Resurrección del 
Señor, para escuchar la Palabra de Dios y participar 
en el Misterio Pascual de Jesucristo (cf SC 106).

La extraordinaria importancia que tiene la partici­
pación en la Eucaristía dominical para cada uno de 
los fieles se ha traducido en la forma insistente con 
que los pastores de la Iglesia, desde los primeros 
siglos, han tratado de inculcar la necesidad de reu­
nirse el domingo. “ No os separéis de la iglesia, pues 
sois miembros de Cristo, por el hecho de que os 
reunís...; no privéis al Salvador de sus miembros, ni 
contribuyáis a desmembrar su cuerpo...” (Didascalía 
Apostolorum, 2,59,1-3).

38. Es preciso explicar a los fieles el sentido del 
precepto dominical y festivo, para que entiendan la 
razón por la que la Iglesia les convoca a celebrar la 
Eucaristía todos los domingos, que no es la satis­
facción de una devoción personal sino el encontrarse 
con los demás fieles para participar juntos en el 
sacrificio eucarístico. Desde el comienzo de la for­
mación cristiana se ha de proponer e inculcar a los 
fieles que el domingo es la fiesta primordial y el día 
de la alegría y de la liberación del trabajo (cf EM 
25).

39. Para la Iglesia es vital la pervivenda del do­
mingo como día festivo. Actualmente se está per­
diendo el sentido sagrado del día del Señor, amena­
zado por la secularización creciente de la vida y por 
la liberación de las leyes que prohíben el trabajo los 
domingos. Este último fenómeno ha empezado a 
manifestarse también entre nosotros, poniendo en 
peligro no sólo la existencia del domingo sino tam­
bién la dignidad de la persona humana, al prevalecer 
los criterios de la productividad y del consumo por 
encima de los valores espirituales y religiosos.

Condiciones para la celebración de la Eucaristía 
dominical

40. Estas condiciones se refieren al aspecto co­
munitario y a la participación de los fieles.

Lo primero que se requiere para la Eucaristía 
dominical es la reunión de los fieles para manifestar 
que la Iglesia es una “convocación santa” , es decir, 
Pueblo de Dios orgánicamente estructurado y presi­
dido por sus pastores, que hacen las veces de 
Cristo Cabeza y actúan en su nombre. En la forma­
ción de la asamblea eucarística juegan un papel 
decisivo los ritos iniciales de la Misa, especialmente 
el canto de entrada y el saludo litúrgico del que
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preside (cf OGMR 24;25;28). “La finalidad de estos 
ritos es hacer que los fieles reunidos constituyan 
una comunidad y se dispongan a oír como conviene 
la Palabra de Dios y a celebrar dignamente la Euca­
ristía” [ib, 24).

41. La unión de la comunidad requiere también 
la integración de los que provienen de otras comu­
nidades o regiones, especialmente en las grandes 
ciudades y en los lugares de vacación. “Donde viven 
transeúntes de otra lengua o emigrados en número 
apreciable, procuren los pastores que se les ofrezca 
ocasión, al menos de cuando en cuando, de partici­
par en la Misa según el modo acostumbrado por 
ellos” (EM 19).

En la celebración de la Eucaristía dominical debe 
fomentarse todo cuanto contribuya a la participación 
consciente y activa: cantos, aclamaciones y res­
puestas. Todas las misas del domingo deberían ser 
normalmente con canto.

42. Asimismo se ha de procurar en estas misas 
el ejercicio habitual de todos los ministerios y oficios 
litúrgicos, de manera que “cada cual, ministro o 
simple fiel, al desempeñar su oficio hará todo y sólo 
aquello que le corresponde por la naturaleza de la 
acción y las normas litúrgicas” (SC 27; EM 16).

En otro orden de cosas, todos los ministros han 
de desempeñar su función rectamente, según las 
normas del Ordinario de la Misa, pero de manera 
que inculquen a todos el sentido de lo sagrado. El 
pueblo tiene derecho a ser alimentado con la pro­
clamación y explicación de la Palabra de Dios. Por 
esto se ha de procurar que lo que dicen los minis­
tros, lo pronuncien o canten de modo que los fieles 
lo perciban claramente y entiendan su sentido, e 
incluso tiendan espontáneamente a responder y par­
ticipar (cf EM 20; OGMR 18;19).

Las actitudes corporales y el silencio

43. “ La postura uniforme, seguida por todos los 
que toman parte en la celebración, es un signo de 
comunidad y unidad de la asamblea, ya que expresa 
y fomenta al mismo tiempo la unanimidad de todos 
los participantes” (OGMR 20).

Las actitudes corporales tienen, pues, su valor en 
la celebración y observarlas no solamente es una 
señal exterior de la sintonía interna de los que 
participan en la misma acción sagrada, sino también 
es un medio para inculcar precisamente esa partici­
pación interior, de manera que exista una adecuación 
perfecta entre el cuerpo y el espíritu, lo mismo que 
entre los labios y la mente. Es preciso explicar a los 
fieles el significado de las posturas y de los gestos 
corporales para conseguir estos objetivos.

44. En la misma línea de la participación interna 
y externa se recomienda el silencio sagrado, como 
parte de la misma celebración. “ La naturaleza de 
este silencio depende del momento de la Misa en 
que se observa; por ejemplo, en el acto penitencial 
y después de la invitación a orar, los presentes se 
concentran en sí mismos; al terminarse la lectura o 
la homilía, reflexionan brevemente sobre lo que han

oído; después de la comunión, alaban a Dios en su 
corazón y oran” (OGMR 23).

Es evidente que el silencio es un medio de parti­
cipación comunitaria, aunque a primera vista parezca 
que es un repliegue hacia el individualismo. En 
realidad el silencio sagrado de toda la asamblea, lo 
mismo que el silencio respetuoso y atento con que 
el pueblo escucha las lecturas y las oraciones presi­
denciales, es una forma de integrar la dimensión 
personal en la dimensión comunitaria de la celebra­
ción, y a la inversa.

45. La liturgia jamás sacrifica al individuo en 
aras de la comunidad, sino que lo incorpora a ésta, 
no para anularlo anónimamente, sino para que entre 
personalmente en el caudal de la vida divina que 
circula a través del Cuerpo místico de Cristo, Cuerpo 
eclesial y Cuerpo eucarístico a la vez, a causa de la 
misteriosa identificación que realiza el Espíritu Santo 
con los que toman parte de manera plena en la 
Eucaristía.

La Eucaristía y las comunidades pequeñas

46. El fomento del sentido comunitario de la ce­
lebración eucarística de los domingos, en torno al 
Obispo y en la comunidad parroquial, exige también 
el planteamiento de las celebraciones que se hacen 
en iglesias y oratorios con escasa presencia de los 
fieles. La participación ideal difícilmente puede darse 
en estos lugares, en los que faltarán lectores y 
cantores para el buen desarrollo de la celebración. 
Por otra parte, la multiplicación no justificada de 
misas, además de crear dificultades para que los 
sacerdotes puedan cumplir su ministerio adecuada­
mente, resta eficacia a la acción pastoral.

Para favorecer la participación de los fieles es 
preciso estudiar el número y las horas de las cele­
braciones que han de tener lugar en una misma 
zona, planteando incluso la posibilidad de reunir en 
una misma iglesia diversas comunidades, cuando, 
por razón de la cercanía de las iglesias, o del 
reducido número de participantes, no es posible 
asegurar para cada una, una celebración plenamente 
comunitaria.

47. Las comunidades religiosas no clericales de 
vida activa, especialmente las que trabajan en las 
parroquias, deben participar en la Eucaristía de la 
iglesia parroquial (cf EM 26). Para lograr la unidad 
de la comunidad parroquial en la Eucaristía del 
domingo, las misas para grupos particulares y las 
misas con niños, en las que participan algunos adul­
tos, conviene celebrarlas en los días feriales (cf EM 
27; Direct. para las Misas con niños n. 20).

Hay que procurar también que los grupos particu­
lares tomen parte en la celebración común de la 
Eucaristía dominical, al menos en los principales 
domingos y solemnidades, especialmente en la Vigilia 
Pascual, para que todos los fieles, formando una 
única asamblea, puedan experimentar más profun­
damente el sentido de pertenencia a la comunidad 
eclesial (cf EM 27; Directorio sobre la preparación y 
celebración de las fiestas pascuales n. 44).
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48. Especial consideración merecen también las 
comunidades que no pueden contar con la presencia 
del presbítero para la celebración de la Eucaristía 
todos los domingos. El Directorio para las celebra­
ciones dominicales en la ausencia del presbítero, de 
la Congregación para el Culto Divino (2-VI-1988), al 
proponer diversas soluciones para que los fieles no 
dejen de reunirse el domingo, procura reforzar el 
sentido comunitario y eclesial del día del Señor por 
medio de la asamblea, la proclamación de la Palabra 
de Dios, la oración común y, si es posible, la distri­
bución de la Comunión.

D) LA LITURGIA DE LAS HORAS

Lo comunitario en la Liturgia de las Horas

49. La Liturgia de las Horas es la oración pública 
y comunitaria de la Iglesia, y encierra una especial 
dignidad conforme a la promesa del mismo Cristo; 
“ Donde están dos o tres congregados en mi nombre, 
allí estoy yo en medio de ellos” (Mt 18,20). Como 
tal oración, pertenece a todo el cuerpo eclesial, lo 
manifiesta e influye en él. Al ser la Iglesia una 
comunidad, debe manifestar su propia naturaleza 
comunitaria incluso cuando ora (cf OGLH 9;20).

La celebración del Oficio Divino, cuando es reali­
zado por una Iglesia particular, bajo la presidencia 
del Obispo, rodeado de los presbíteros y ministros, 
y con la participación del pueblo, alcanza el mayor 
esplendor. Incluso cuando los fieles oran junto con 
el sacerdote en otras comunidades más pequeñas, 
“es en verdad la voz de la misma Esposa que habla 
al Esposo; más aún, es la oración de Cristo, con su 
Cuerpo, al Padre” (SC 84).

50. Basado en el carácter eclesial de esta oración, 
el Concilio Vaticano II, recomendó vivamente la ce­
lebración comunitaria del Oficio Divino, no sólo por 
los que han recibido en la Iglesia el mandato de 
celebrarlo, sino también por los mismos fieles, espe­
cialmente las Vísperas los domingos y fiestas más 
solemnes (cf SC 99; 100). Para hacer posible esta 
celebración, la reforma litúrgica ha procurado ante 
todo estructurar la Liturgia de las Horas y organizar 
sus elementos de manera que sea más fácil la parti­
cipación de los fieles (cf OGLH 33).

Necesidad de cambio de mentalidad en ios pastores

51. La celebración comunitaria de la Liturgia de 
las Horas pone de manifiesto la índole eclesial de 
esta plegaria y facilita la participación activa de 
todos, conforme a la condición de cada uno, en la 
salmodia alternada o de otras formas, en los himnos, 
en las lecturas, responsorios y preces. La participa­
ción es aún más completa cuando el Oficio es 
cantado en todo o en parte (cf OGLH 268ss).

Sin embargo, es preciso reconocer que se ha 
hecho muy poco todavía para incorporar al Pueblo 
de Dios a la oración de las horas, quizás por el 
multisecular alejamiento de los fieles, como si el 
Oficio Divino fuera patrimonio exclusivo de los mon­
jes y del clero. Sin duda es necesario un cambio de 
mentalidad, especialmente en los pastores.

52. “A los que han recibido el orden sagrado o 
están provistos de un peculiar mandato canónico, 
les incumbe convocar a la comunidad y dirigir su 
oración... Cuiden, por tanto, de invitar a los fieles y 
de proporcionarles la debida Catequesis para la ce­
lebración común de las partes principales de la 
Liturgia de las Horas, sobre todo en los domingos y 
fiestas. Enséñenles a participar sacando motivos de 
auténtica oración, de forma que logren orar de ver­
dad en la celebración, y encáucenlos mediante una 
instrucción apropiada hacia la inteligencia cristiana 
de los salmos, a fin de que gradualmente lleguen a 
gustar mejor y a hacer más amplio uso de la oración 
de la Iglesia” (OGLH 23).

Las celebraciones del Oficio Divino con los fieles

53. A pesar de las dificultades que lleva consigo 
la incorporación de los fieles a la plegaria pública y 
comunitaria de la Iglesia, existen suficientes testi­
monios de que esta incorporación no sólo es posible, 
sino que reporta abundantes frutos a las comunidades.

Las Catedrales, los monasterios y los santuarios 
son lugares privilegiados donde se puede llevar a 
cabo una tarea estable de celebración del Oficio 
Divino con la participación de los fieles. Sin embargo, 
cada día son más las parroquias que en los princi­
pales tiempos litúrgicos y en las solemnidades orga­
nizan la celebración de Vísperas viendo cómo los 
fieles participan cada vez en mayor número y con 
gusto.

Las comunidades religiosas no obligadas a la ce­
lebración coral, los alumnos de los seminarios, al­
gunas asociaciones de fieles, los grupos eclesiales o 
los que participan en ejercicios espirituales o jorna­
das de pastoral, tienen ya hoy una experiencia más 
rica en la Liturgia de las Horas.

Facilidades para la celebración con los fieles

54. El uso de la lengua moderna en la totalidad 
del Oficio, la abundancia de himnos, en parte musi­
calizados, la utilización de fórmulas diversas para 
cantar o recitar los salmos, la posibilidad de sustituir 
algunos para lograr una mejor inteligencia de los 
mismos (cf OGLH 247), la elección de lecturas bíbli­
cas o el hacerlas más largas (cf OGLH 46;248- 
249;251), la facultad de tener una homilía ilustrativa 
de la lectura, y de tener un espacio de silencio a 
continuación de la lectura del responsorio por un 
canto más apto (cf OGLH 49), la recitación (alterna­
tiva, o mediante una respuesta, etc.), son los princi­
pales medios para facilitar la celebración del Oficio 
Divino con el pueblo.

55. Respecto del canto, habrá que tener en cuenta 
el principio de la “solemnización progresiva” , que 
admite varios grados intermedios entre el Oficio 
cantado íntegramente y la simple recitación de todas 
las partes (OGLH 273). La elección de los elementos 
que deben ser cantados dependerá de la naturaleza 
de cada uno de ellos y de las posibilidades de la 
comunidad y del número de cantores.

En la celebración de Laudes y de Vísperas, horas 
en las que es más recomendable la participación de
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los fieles (cf OGLH 40), se pueden cantar el himno, 
alguna antífona de la salmodia, al principio y al final 
del salmo o a modo de respuesta alternando con un 
lector, y el cántico evangélico. Más adelante se 
pueden cantar también la invocación inicial, el res­
ponsorio que sigue a la lectura, la respuesta de las 
preces y, en un estadio más avanzado, los salmos.

Otros factores de participación comunitaria

56. La “solemnización progresiva” en el canto 
del Oficio contribuirá a dar variedad y a hacer cada 
vez más grata la participación en el Oficio Divino. 
Pero no se puede olvidar que esta plegaria eclesial 
requiere una constante iniciación en su significado 
y en cada uno de sus elementos, particularmente en 
los salmos.

En este sentido son muy útiles las breves intro­
ducciones que pueden hacerse a cada uno de los 
salmos o cánticos, a modo de moniciones, en las 
que se destaque su sentido espiritual y cristológico, 
las pausas de silencio entre salmo y salmo, para 
permitir una mayor interiorización, la utilización de 
subsidios para los fieles, el ensayo antes de la 
celebración, etc.

57. Por último, contribuye decisivamente a la ce­
lebración común del Oficio Divino el ejercicio real 
de los diversos ministerios y funciones litúrgicas, es 
decir, la presidencia por el presbítero o el diácono,

el uso de vestiduras litúrgicas, la actuación del lector, 
del salmista, de los cantores y del animador de la 
asamblea, la observancia de los gestos y posturas 
corporales establecidas para cada momento de la 
celebración, y el acondicionamiento del lugar donde 
ésta se desarrolla, según el espíritu de los tiempos 
litúrgicos.

Invitación final

58. Todas estas reflexiones tienen también apli­
cación a otras celebraciones no menos importantes 
que las señaladas expresamente, como, por ejemplo, 
la Unción de ios Enfermos, conferida a uno o a 
varios, el Matrimonio o las Exequias. Incluso la 
celebración de una Bendición debe estar caracteri­
zada por el fomento de los elementos comunitarios.

Ojalá que la presente “ reflexión” sirva para alentar 
a los pastores y a los responsables y animadores de 
la vida litúrgica, instándoles a no desistir en la tarea 
emprendida. La pastoral litúrgica exige constancia y 
esfuerzo continuado. Los frutos, en cambio, son a la 
larga más eficaces y patentes. Cuidando al máximo 
la dimensión comunitaria de la celebración y la 
participación de ios fieles se contribuye decisiva­
mente a la edificación de la comunidad cristiana, en 
la que ha de realizarse la Iglesia Cuerpo de Cristo.

Madrid, 12 de septiembre de 1989
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CONVENIO-MARCO DE COLABORACION EN MATERIA DE 
PATRIMONIO HISTORICO ENTRE LA GENERALITAT VALENCIANA

Y LA IGLESIA CATOLICA

PREAMBULO

La Generalitat Valenciana y los obispos de la Iglesia 
Católica, cuyas Diócesis comprenden territo rios 
incluidos en el ámbito de la Comunidad Valenciana, 
expresan su interés coincidente y su voluntad de 
eficaz colaboración en el inventario, estudio, conser­
vación, incremento y difusión de aquellos bienes 
culturales que forman parte del patrimonio histórico 
valenciano y que son, por cualquier forma de relación 
jurídica, de titularidad eclesiástica diocesana.

La Generalitat Valenciana, al valorar la importancia 
de esta parte del patrimonio cultural valenciano y la 
labor desarrollada por la Iglesia Católica a lo largo del 
tiempo en la creación y conservación del mismo, 
reconoce también la función primordial de culto de 
muchos de estos bienes y las condiciones que se 
derivan de este uso religioso para su disfrute público 
como bienes culturales.

Por su parte, los obispos reconocen la importancia 
de este patrimonio cultural, no sólo para la vida 
religiosa sino también para la conciencia histórica y la 
vida cultural del pueblo valenciano y reiteran su 
voluntad de hacerlo accesible y ponerlo al servicio de 
los ciudadanos y de utilizarlo y conservarlo de acuerdo 
con sus valores culturales.

El régimen jurídico del patrimonio histórico artístico 
de titularidad eclesiástica diocesana, así como las 
facultades y competencias de las partes implicadas 
vienen determinados por las disposiciones pertinentes 
del Derecho Civil y del Derecho Canónico, dentro del 
marco de los acuerdos vigentes entre el Estado espa­
ñol y la Santa Sede, las normas de la Constitución

Española y del Estatuto de Autonomía de la Comuni­
dad Valenciana.

Dentro de este marco legal y con el fin de desarrollar 
una eficaz colaboración cultural, técnica y económica 
al servicio del interés coincidente enunciado más 
arriba, la Generalitat Valenciana y los obispos de la 
Iglesia Católica de las Diócesis de Valencia, Orihuela- 
Alicante, Segorbe-Castellón y Tortosa, representados 
formalmente en este acto por el conseller de Cultura, 
Educación y Ciencia y el obispo delegado de los 
obispos mencionados más arriba, CONVIENEN en las 
siguientes

ESTIPULACIONES

Art. 1. Se constituye una Comisión Mixta para 
coordinar las actuaciones sobre los bienes de titulari­
dad eclesiástica diocesana integrantes del patrimonio 
histórico valenciano.

Art. 2. Dicha Comisión estará integrada por:

— El conseller de Cultura, Educación y Ciencia de 
la Generalitat Valenciana y el obispo delegado de los 
obispos de la Iglesia Católica de la Comunidad Valen­
ciana en calidad de copresidentes.

— El director general de Patrimonio Cultural y un 
miembro designado por los obispos, ambos en calidad 
de vicepresidentes.

— Cinco vocales designados por el conseller de 
Cultura, Educación y Ciencia.
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— Cinco vocales designados por el obispo delega­
do.

Actuarán como secretarios dos vocales designados 
a este fin por cada uno de los copresidentes.

Art. 3. Serán funciones de la Comisión Mixta:

a) Preparar y seguir el desarrollo de programas de 
actuación referentes al estudio, conservación, difusión 
y eventualmente uso cultural de los bienes de titulari­
dad eclesiástica diocesana integrantes del patrimonio 
histórico valenciano, proponiendo en cada caso a los 
órganos pertinentes las medidas oportunas para la 
adecuada financiación de dichos programas.

b) Establecer prioridades en cuanto a la financiación 
de dichos programas, en función de los valores cultu­
rales de los bienes afectados.

c) Dictaminar las peticiones de ayuda económica o 
técnica en relación con los bienes culturales de 
titu laridad eclesiástica diocesana, dirigidas a las 
Administraciones Públicas de la Comunidad Valencia­
na por parte de entidades de la Iglesia u otras entida­
des.

d) Proponer, sin perjuicio de las atribuciones que 
puedan competer a las autoridades eclesiásticas 
pertinentes, las condiciones para que la Generalitat 
Valenciana desarrolle actividades culturales en inmue­
bles de titularidad eclesiástica diocesana.

e) Proponer, dentro del marco de las disposiciones 
legales vigentes, las condiciones de acceso, uso y 
disfrute de los ciudadanos a los bienes de titularidad 
eclesiástica diocesana integrantes del Patrimonio 
Histórico Valenciano.

f) Ser informada de cualquier norma o actuación de 
las autoridades eclesiásticas o civiles de la Comunidad 
Valenciana que puedan afectar global o puntualmente 
a los bienes de titularidad eclesiástica diocesana 
integrantes del patrimonio histórico valenciano.

g) Ser informada de las obras que se realicen en 
bienes inmuebles de titularidad pública no eclesiástica, 
integrantes del patrimonio histórico valenciano, cuan­
do se trate de lugares de culto en uso por la Iglesia 
Católica.

h) Emitir informe que se adjuntará a los legalmente 
exigidos, en los expedientes de declaración de Bienes 
de Interés Cultural que sean de titularidad eclesiástica 
diocesana.

i) Aprobar los términos de los convenios o acuerdos 
puntuales que estime pertinentes para el desarrollo de 
las funciones enumeradas anteriormente.

j) La Comisión tendrá en cuenta la competencia 
propia de los Institutos de Vida Consagrada y otras

asociaciones públicas de la Iglesia sobre sus bienes 
conforme al Derecho Canónico.

Art. 4. La Comisión Mixta funcionará en Pleno, en 
Permanente y mediante grupos de trabajo. El Pleno se 
reunirá previa convocatoria de los copresidentes, dos 
veces al año como mínimo y tomará sus acuerdos por 
mayoría simple de los asistentes, con voto unánime de 
ambos copresidentes. Para la validez de los acuerdos 
será necesaria la asistencia de al menos ocho miem­
bros de entre los cuales habrá al menos dos de los 
designados por cada una de las partes.

Art. 5. La Comisión Permanente estará integrada 
por los dos vicepresidentes y dos miembros designa­
dos a este efecto por cada uno de los copresidentes.

La Comisión Permanente atenderá los problemas 
que, por su urgencia no puedan esperar la reunión del 
Pleno. Las decisiones que adopte habrán de ser 
comunicadas al Pleno, quien las ratificará o revocará.

Art. 6. La Comisión Mixta podrá constituir en su 
seno cuántos grupos de trabajo estime procedentes, 
ya sean de carácter temporal o permanente.

Con carácter permanente funcionarán al menos 
cuatro grupos de trabajo: Archivos y Bibliotecas, 
Bienes Inmuebles, Bienes Muebles, Museos y Arqueo­
logía y Difusión Cultural. Cada uno de estos grupos de 
trabajo estará constituido por los vicepresidentes de la 
Comisión y dos vocales designados uno por cada 
copresidente y podrán incorporarse a ellos por mutuo 
acuerdo de los vicepresidentes, un número paritario 
de expertos.

Art. 7. Los informes y propuestas de los grupos de 
trabajo serán elevados al Pleno debiendo ser comuni­
cados a los secretarios de la Comisión con no menos 
de quince días de antelación con respecto a la fecha 
de la correspondiente sesión.

Art. 8. Este convenio entrará en vigor el día siguiente 
al de su publicación en el Diario Oficial de la Genera­
litat Valenciana y será asimismo publicado en los 
boletines de las diócesis afectadas y mantendrá su 
vigencia mientras las partes o una de ellas no proponga 
su revisión con al menos un mes de antelación a la 
finalización de cada ejercicio económico.

Valencia, 28 de julio de 1989

En representación de la Generalitat Valenciana 
Honorable Sr. Cipria Ciscar i Casaban 

Conseller de Cultura, Educación y Ciencia

En representación de los obispos de las 
diócesis de Valencia, Orihuela-Alicante, 

Segorbe-Castellón y Tortosa 
Exmo. y Revmo. Sr. Rafael Sanus Abad
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